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LA VIDÀLdE LA
PRISIÓN \-
vuelto más

ha dado un tra

útil a los près
Aquí, los recluso
de una prisión bri¬
tánica cosen los sa¬
cos del correo. Pero,,
no es suficiente
ocupar el tiempo de
los presos, dicen los
psicólogos moder¬
nos. Debería . darse
más importancia a
los aspectos educa¬
tivo y reformatorio
del tratamiento «hu¬
mano » al que cada
preso tiene derecho.

(Photo copyright
Atlantic Press).
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DICIEMBRE 10 (1954)

DÍA DE LOS DERECHOS HUMANOS

Parece paradójico hablar de derechos humanos
en relación con hombres que han sido despo¬
jados legalmentc de uno de los derechos más
fundamentales : la libertad. Pero, durante siglos,
escritores y pensadores, hombres y mu|ercs
animados de Ideas humanitarias, han luchado

para que el preso pueda conservar al menos
el derecho a ser tratado como un ser humano.

O o lia llamado al crimen monstruo ele nmrlias cabezas, provisto
de tentáculos que alcanzan muy lejos y hacen presa en toda clase
de personas. Entre los innumerables problemas quo confronta la
sociedad, en los tiempos modernos, probablemente, bay muy
pocos que causen mayor impresión en el público que el problema
referente al criminal.

El crimen es un problema mundial dotado de una complejidad
tremenda. No sólo interesa directamente a la policía, al abogado
y al juez, juntamente con el hombro de la calle que tiene conoci¬
miento de los hechos por la lectura do su periódico, sino también
al psicólogo, al psiquiatra y al funcionario de la asistencia
social.

A pesar de esto, sin embargo, muchos de nosotros nos hallamos
inclinados a olvidar quo el crimen afecta igualmente al hombre
que ha violado la ley y que ha sido «separado do la sociedad».
No nos damos cuenta de ello, tal vez; pero el hecho exacto es que
98% de las personas condenadas a prisión regresan finalmente a
su comunidad y a la sociedad.

Una persona que ha infringido las normas legales o lia come¬
tido un crimen tiene los misinos sentimientos, las mismas emo¬
ciones y ambiciones que los otros seres humanos. La falta en que
ha incurrido es acaso el resultado de una pasión ciega o de una
vida llena de puntos de vista equivocados, fuera de la vía del
cumplimiento de aquello que el resto de la humanidad considera
justo y normal, l'ero el sólo hecho de que un hombre ha transgre¬
dido la ley y ha sido encarcelado no extingue sus deseos y ambi¬
ciones o le transforma en un ser menos humano, aunque todos
nosotros condenemos su acto.

Desde la época más remota de la historia, los miembros de los
grupos tribales tenían que obedecer ciertas leyes del tabú. Cual¬
quier infracción del tabú era castigada automáticamente, mu¬
chas veces con la muerte. La sociedad primitiva no se preocu¬
paba del motivo por el cual el criminal había ejecutado su acto.
Únicamente se interesaba en castigar al culpable con el fin de
dar satisfacción a la tribu. En la actualidad lo admitamos o

no la sociedad castiga todavía por amor del castigo en si
mismo. La mayoría de nuestras prisiones son aún siniestras
jaulas para hombres, circundadas de altas murallas inaccesibles,
guardadas por centinelas armados y erizadas de medios defen¬
sivos. Y, aunque se han hecho muchos progresos en los últimos
años en lo que se refiere a la reforma de las prisiones, el público
cree todavía que encerrar a un hombre es suficiente para volverle,
sensato y hacerle desear ser un individuo mejor. Empero, ordi¬
nariamente sucede lo contrario. La mayor parte de los hombres
salen de esos lugares de condenación con un estado de «ánimo
peor que el que tenían cuando entraron, colmados de amargura
y aún de odio contra la sociedad que los despojó de su libertad
sin darles una oportunidad para mejorar su condición.

Desde lfl.'.S, las Naciones Unidas lian asumido como si dijéra¬
mos la dirección de las actividades internacionales referentes a la

prevención del crimen y al tratamiento de los delincuentes,
jóvenes o adultos. Han continuado el trabajo realizado anterior¬
mente por la Comisión Penal y Penitenciaria Internacional y han
auspiciado reuniones periódicas de grupos regionales para reexa¬
minar y fijar las formas prácticas de prevención del crimen y
tratamiento de los delicuentes. Se ha señalado el año de 19."¡!3 para
la celebración de un congreso mundial sobre esta materia.

Desde 1950, la Unesco ha dado su ayuda financiera a la Socie¬
dad Internacional de Criminología que agrupa cinco asociaciones
internacionales dedicadas al estudio científico de la conducta cri¬

minal, y el año pasado contribuyó a sufragar los gastos del Se¬
gundo Curso Internacional Criminológico que se llevó a cabo en la
Casa de la Unesco.

Con motivo del sexto aniversario de la adopción por las Nacio¬
nes Unidas de la Declaración Universal de Derechos Humanos

cuya fecha magna es el 10 de diciembre El Correo de la Unesco
dedica este número a la idea de que los presos son hombres, de
que la persona que infringe la ley es un ser humano que tiene
el derecho de ser tratado como tal, de que los presos deben ser
devueltos a la sociedad con una actitud menial mejor que la que
tenían al entrar en la prisión y que se debe enseñarles la dignitad
del trabajo y darles la oportunidad de adquirir nuevos conoci¬
mientos mediante los cuales puedan vivir decentemente y volver
a ser ciudadanos honorables.



El respeto de las minorías y de las
tradiciones locales impera en el
Marruecos francés, en donde la

jurisdicción comprende varias cate¬
gorías de tribunales. Los tribunales
coránicos y rablnicos tratan para
los árabes por una parte y los israe¬
litas marroquíes por otra de
cuestiones religiosas y familiares
como el matrimonio, la sucesión,

la filiación, etc. Los tribunales del

Pacha juzgan los delitos merece¬
dores de una pena inferior a dos
años de prisión, mientras que! los
delitos más graves son de la juris¬
dicción de los tribunales del Cherif.

Finalmente, los tribunales franceses

se ocupan de los casos en que una
de las partes, por lo menos, es
francesa. Las fotografías de esta
página muestran : arriba, un juez
del tribunal del Pacha, un acusado

y un abogado; abajo, un tribunal
rablnico y un tribunal francés.

(Fotos Copyright Paul Almosy.)



El Correo. N'' 10. 1954

LA RED

| DE IA JUSTICIA
jDeja pasar al inocente

y retiene al culpable
por Reginald Hemeleers

EL pacifico ciu¬
dadano, cuya
conciencia es.

irreprochable, n o
huye cuando se le
acerca un agente de
policía. Mas bien,
por el contrario, esa

presencia , refuerza
su seguridad, pues
se siente protegido
contra los peligros
que pueden amena¬
zarle y contra las
Injusticias de las

que puede ser víctima.

La función de la policía y de toda la
estructura policial es afianzar la seguridad
del ciudadano. El policía no es un enemigo
de la libertad sino su garante. Además,

impide al mal ciudadano la alteración del
orden público.

Establecidas estas premisas admitidas
por todo el mundo podemos preguntarnos
la razón por la cual han luchado los hom¬
bres, en el curso de la historia, contra los

excesos del poder, y el motivo que hace
considerar como la peor crítica contra un
régimen político el calificarlo de «régimen
policíaco».

La razón es que si las instituciones no
se hallan sólidamente establecidas y, sobre
todo, si las costumbres caen en decadencia,
la policía se convierte rápidamente en la
mayor amenaza contra la libertad indivi¬
dual, de cuya protección está encargada.

La policía en si misma es únicamente una
fuerza. Si esta fuerza se entrega sin con¬
trol a un poder arbitrario, puede volverse el
instrumento ciego de todos los excesos y
todas las ignominias. Mas, es verdad que
todos los regímenes autoritarios no han sido
inhumanos. El despotismo puede ser Ilus¬
trado. ¿Acaso no dice Platón en eu «Repú¬
blica» que Jos pueblos serán felices cuando
los reyes sean filósofos y los filósofos, reyes?
Maquiavelo, Rousseau y muchos otros han
meditado sobre el problema eterno del
«buen tirano».

Pero es una de las características de la

II Dr. Reginald Hemeleers fué anteriormente abogado
de la Corte de Apelación de Bruselas. Fundador y
editor de la Revue nouvelle y antiguo director del
semanario belga La Relève, es igualmente autor de

publicaciones sobre cuestiones jurídicos. Desde
1953 viene desempeñando las funciones de Jefe de lo
División de Prensa de la Unesco.

naturaleza del hombre no querer confiarse
al azar y exigir garantías y derechos En
muchos países, los hombres han luchado, a
través de los siglos, para obtener del po¬
der las garantías de la libertad individual.

Habría que evocar aquí la historia de las
luchas que, en Gran Bretaña, condujeron
à la proclamación del Acta de Habeas Cor¬
pus, votada durante el reinado de Carlos

II, el 26 de mayo de 1C79, y que contiene
ya en su raíz las principales garantías de
la libertad individual, afirmadas después
en la mayor parte de las Constituciones mo¬
dernas.

La toma de la Bastilla, en París que
impone un giro distinto a la historia del
Occidente no significa otra casa que la
protesta popular contra el régimen de las
detenciones arbitrarias mediante las fa¬

mosas «cartas selladas».

¿Cuales son en la actualidad las garan¬
tías de la libertad individual? Varían según
los países. Se hallan formuladas de manera
diferente porque están incorporadas en dis¬
tintas estructuras Jurídicas, pero afirman,
generalmente, idénticos principios y se pre¬
sentan en todas partes bajo formas bastan¬
te análogas.

Base legal de la condena

EL primero de estos principios es que
ninguna pena puede ser aplicada sino
en virtud de una ley. El segundo prin¬

cipio consiste en la separación de los po¬
deres que conduce a confiar la aplicación
de las penas a una magistratura por
completo independiente del poder.

En la raíz misma del sistema, tenemos

pues un legislador que describe anticipada¬
mente les actos prohibidos y las penas que
podrían aplicarse para sancionar esas pro¬
hibiciones.

La Declaración Universal de Derechos

Humanos, adoptada por la Asamblea Ge¬
neral de las Naciones Unidas el 10 de Di¬

ciembre de 1948, después de formular el
principio general de c¡ue «nadie podrá ser
arbitrariamente detenido, preso ni deste¬
rrado», se detiene muy particularmente
sobre la necesidad de una base legal para
toda condena judicial. En efecto, explica en
su Artículo 11, inciso 2 :

«Nadie será condenado por actos u
omisiones que en el momento de co¬
meterse no fueron delictivos según el
Derecho nacional o Internacional. Tam-



NO HAY JUSTICIA SIN INDEPENDENCIA DEL^
DEL MAGISTRADO

LA POLICÍA, A LOMO DE CAMELLO, captura a un bandido
sospechoso después de una persecución dramática a través del
desierto de Siria (abajo). Arriba, el sospechoso es interrogado por
las autoridades de policía para establecer las inculpaciones formales
(Copyright Paul Almasy).

poco se impondrá pena más grave que
la aplicable en el momento de la co¬
misión del delito».

Este texto afirma, al mismo tiempo, el
principio de la no retroactividad de la ley
penal y exige que la base legal necesaria
para la condena sea anterior a la infrac¬
ción.

Esta es una garantía primordial, y su
importancia es enorme. La lista de las in¬
fracciones claramente descritas y el seña¬
lamiento de las penas son establecidos an¬
ticipadamente y publicados de manera que
cada "individuo pueda tener conocimiento
de ellos. Para inculpar a un ciudadano ya
no será posible inventar en el último ins¬
tante una infracción imaginaria, como tan
frecuentemente se hizo en el curso de la

historia contra ciertas personas a quienes
el poder quería hacer desaparecer.

Enseguida salta a los ojos la insuficiencia
de esta primera garantía la de la nece¬
sidad de un texto legal si no está respal¬
dada por una segunda, procedente de la
persona encargada de aplicar la ley.

Es menester que el juez, que deberá pro¬
nunciarse en definitiva sobre la existencia

de la infracción y que condenará llegado
el caso, sea un hombre de conciencia,
dotado de una situación sólida que garan¬
tice su independencia frente al poder.

El sistema inglés de la separación de los
poderes, tan celebrado por Montesquieu y
luego imitado en tantos países, asegura la
independencia del magistrado, ya sea con

respecto del poder ejecutivo, ya sea del le¬
gislativo. Esta independencia, inscrita ahora
en las leyes de casi todos los países del
mundo, exige del magistrado un sentido

agudo de sus responsabilidades y una ele¬
vada conciencia de su misión. Pues no ha¬

bría ninguna ventaja en asegurar la inde¬
pendencia de un juez servil o interesado.

El Canciller d'Aguesseau ha pasado a la
historia de Francia como el ejemplo del
magistrado íntegro -y celoso de su indepen¬
dencia. En su famosa «Instrucción a mis

hijos» ' en donde exalta la grandeza de
su cargo no vaciló en escribir esta máxi¬
ma que permanece verdadera hasta nues¬
tros días : «El magistrado que no es un
héroe no es siquiera un hombre de bien».

La libertad individual

LOS DOS principios desarrollados ante¬
riormente la legalidad de la pena
y la independencia del magistrado

no son propiamente garantías de la libertad
individual sino tan sólo dos de las condi¬

ciones principales de una buena justicia.
Estas condiciones proporcionan al acusado
las mayores posibilidades para hacer valer
sus derechos. Deben, sin embargo, ser aña¬
didas a otras condiciones que expondré des¬
pués y que tienden a evitar en lo posible
que los inocentes sean condenados. Los dos
principios descritos no resuelven el pro¬
blema de la libertad individual, pero están

vinculados tan estrechamente con él que era
necesario comenzar por enunciarlos.

El problema de la libertad individual se
confunde prácticamente con el de la de¬
tención preventiva.

Cuando un hombre ha cometido una in¬

fracción grave, como un asesinato, es evi¬
dente que no se le puede dejar en libertad
en espera del juicio. Se puede temer que
trate de sustraerse a la justicia huyendo al
extranjero o escondiéndose en el país. Ade¬
más, las necesidades de la instrucción del
juicio exigen casi siempre, en un caso gra-.
ve, que el acusado sea puesto en seguridad,
aunque fuere únicamente para evitar que
aproveche de su libertad destruyendo las
pruebas de su culpabilidad. El principio de
la detención preventiva es aceptado um¬
versalmente. No se encuentra en oposición
con la idea, reafirmada en la Declaración
Universal de Derechos Humanos, de que
«toda persona acusada de delito tiene dere¬
cho a que se presuma su inocencia mientras
no se pruebe su culpabilidad, conforme a
la ley y en juicio público en el que se le
hayan asegurado todas las garantías ne¬
cesarias para su defensa». (Art. 11, inciso 1).

La detención preventiva
PERO el peligro para la libertad indivi¬

dual consiste en que el acusado, una
vez detenido, sea guardado simple¬

mente en la prisión sin que nunca se llegue
a acusarle y sin darle ocasión de defenderse
ante un tribunal.

Lo que es menester evitar a cualquier
precio es la instauración de algo como un
régimen de detención administrativa sin
motivo declarado y sin limite de tiempo.
¿De qué serviría tener una magnífica le¬
gislación penal, si la autoridad estuviera fa¬
cultada para encarcelar a cualquier ciuda¬
dano sin la obligación de indicar la ley que
él ha violado? ¿ De qué serviría haber or¬
ganizado un admirable cuerpo de magis¬
trados íntegros e independientes si los ciu¬
dadanos pudieran ser encarcelados sin que
su caso se someta jamás a la autoridad de
esos magistrados? ¿De qué servirían to¬
das las garantias.de la defensa que va¬
mos a explicar más adelante si, por falta
de acusación y de debates, no hubiera nin¬
guna posibilidad de defenderse?

¡He aquí, verdaderamente, el mismo ré¬
gimen de las órdenes o «cartas selladas»
con el que creyeron acabar, para siempre los
sitiadores de la Bastilla!

Para responder a estas inquietudes y evi¬
tar estos abusos, se ha formulado una serie
de reglas, idénticas en su finalidad y en su
principio pero diferentes en sus modalida¬
des de ejecución, según los países, cuyo pro¬
pósito es reducir, la detención preventiva a
sus proporciones justas y a rodearla de las
garantías necesarias.

En la mayor parte de los países, no pue-

-*\í:
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de llevarse a cabo una detención sino me¬

diante la respectiva «orden de prisión» (el
célebre habeas corpus de los ingleses) fir¬
mada por un juez independiente del poder.
Esa orden permite la detención del acusado
tan sólo durante un período muy corto (ge-
neralmente algunos días) en el curso del
cual los agentes del poder deben obtener
de la jurisdicción del tribunal la confirma¬
ción de la orden. Tal confirmación no se

la obtiene sino después de un debate, en el
que la autoridad debe hacer conocer la na¬
turaleza de la infracción, los elementos de
hecho que permiten sospechar seriamente
del acusado y las razones por las cuales se
juzga necesario mantener la detención
preventiva. Tal exposición se hace en pre¬
sencia del acusado y de sus defensores qué
pueden responder a las conclusiones del
fiscal y pedir la libertad inmediata del acu¬
sado (lo que no implica de ninguna ma¬
nera el abandono de las diligencias judi¬
ciales) .

La confirmación de una orden de pri¬
sión se concede por un período muy corto
(algunas semanas, generalmente) en el
curso del cual debe ponerse en marcha el
proceso si las autoridades quieren guardar
al acusado en la prisión por más tiempo.
Este es el mecanismo judicial hasta que se
expida una sentencia definitiva, con ple¬
no conocimiento de causa y con todas las
garantías necesarias.

La seguridad del ciudadano

ESTA breve descripción, obligadamente
elemental, no intenta hacer conocer

las interioridades del sistema (ya que
son, lo vuelvo a repetir, diferentes en cada
país) sino dar una idea general de una téc¬
nica judicial que, apoyada sobre un movi¬
miento profundo del espíritu humano,
tiende a mantener la seguridad del ciuda¬
dano pacífico, frente al poder.

A comienzos de este estudio, me referí a
la tranquilidad de espíritu con la que un
ciudadano debe ver acercársele un agente

de policía. Es bueno recordar que no siem-
pro ha sido así y que, durante varios si¬
glos, honrados ciudadanos que no tenían
nada. que reprocharse huían ante la proxi¬
midad de los gendarmes, y que apenas ha¬
ce algunos años, el régimen nazi llenaba
sus prisiones y sus campos de concentra¬
ción de millares de infelices que nunca ha¬
bían sido juzgados y que debían morir en
condiciones ignominiosas, sin saber a veces
de qué se les reprochaba.

Aún en nuestros días, las garantías fun¬
damentales de las libertades individuales

proclamadas en la Declaración Universal
de Derechos Humanos no se cumplen total¬
mente en ciertos lugares del mundo.

No está demás que en este Día conme¬
morativo de los Derechos Humanos todos

los pueblos de la tierra mediten algunos ins¬
tantes sobre el largo camino recorrido por

la humanidad hasta llegar a esta afirma¬
ción formal y positiva del «derecho a la
libertad y a la seguridad de su persona»
que es primordial después del derecho a la
vida.

Las garantías del acusado
HASTA su condenación, el acusado

tiene derecho a que se presuma su
inocencia. Le toca al Estado o a su

representante que en cada país lleva dife¬
rente nombre probar el fundamento de
sus acusaciones.

La condenación de un inocente no es tan

sólo una injusticia gravemente perjudicial
para un individuo sino que también es una
amenaza para todos.

Desde el momento en que se sabe que
hay el riesgo de ser condenado aun siendo
inocente, la justicia cesa de ser la guar-
diana de la seguridad individual y se con¬
vierte en un espantajo. Hay, pues, la ne¬
cesidad de mostrarse riguroso en lo que se
refiere a la prueba. Pero ésta, en Derecho
Penal, es mucho más dificil de definir que
en Derecho Civil, en el cual puede exigirse
un mecanismo de pruebas formales.

Un asunto civil se funda casi siempre so¬
bre escrituras, contratos, correspondencias,
actos notariales. Es más difícil de establecer

la prueba de un homicidio. Generalmente
se suele fundarse sobre testimonios, análi¬
sis realizados por expertos, y ...presunciones.
Habría necesidad, con todo, de exigir que
éstas sean graves, precisas y concordantes.

Durante el periodo de la instrucción, so¬
bre todo, las autoridades deberían recordar
el principio de que se presume la inocen¬
cia del acusado y que, aun en el caso de
resultar culpable, sigue siendo un hombre
y, por esta razón, merece que se le trate
humanamente.

La Declaración Universal de Derechos

Humanos dispone con toda sencillez: « Na¬
die será sometido a torturas ni a penas o
tratos crueles, inhumanos o degradantes».

Habría mucho que decir sobre esta breve
frase que, en su laconismo, abre perspecti¬
vas aterradoras sobre el infinito del dolor

humano.

La tortura no es solamente un fenómeno

de la Edad Media. Desgraciadamente su

presencia se ha manifestado, bajo formas
diversas y en grados diferentes, en todos los
tiempos y países. Existe siempre el caso
irritante del inculpado al que todas las cir¬
cunstancias le acusan de culpabilidad, sin
que exista contra él una prueba formal. En¬
tonces es cuando interviene esta obsesión

de casi todas las policías del mundo: la
extorsión forzada de una confesión.

Si en nuestros días ya no se utilizan el
caballete y el borceguí, quedan todavía los
interrogatorios interminables sin alimento,
sin sueño reparador, y las formas varias,
más o menos correctas, de lo que se lla¬
ma en. la lengua popular de Francia « pas

sage à tabac» o el maltrato del detenido en
el local de policía.

Sin duda alguna, la misión de buscar y
perseguir a los criminales es delicada e im¬
portante para la vida de la sociedad. No
obstante, debe encontrarse un Justo equili¬
brio entre las necesidades sociales y el res¬
pecto elemental del hombre a quien se
presume inocente cuyo proceso se lntruye.
La instrucción es probablemente la fase más
delicada de la confrontación del hombre con

la justicia, porque es la etapa menos regla¬
mentada por la ley y porque en ella
intervienen en muy alto grado la educación
y la conciencia del personal judicial de
todas clases.

Cuando, finalmente, se termina la ins¬
trucción, el acusado es enviado nuevamente

ante el tribunal que va a encargarse de
juzgarle. Ya me referí antes hablar de

la libertad individual a las dos principa¬
les garantías del acusado, que son la lega¬
lidad de la pena y la independencia de los
jueces, y no voy a insistir en este punto.
Debo, *sin embargo, señalar la importancia
fundamental de otras dos garantías que
concurren a la realización de una buena

justicia : la publicidad de los debates y la
asistencia de un defensor.

La justicia a la luz del sol

LOS golpes aviesos se fraguan en la
sombra. A la largo de la historia ve¬
mos desfilar procesos inicuos celebra¬

dos a puerta cerrada, generalmente ante
tribunales de excepción, y aun a veces ante
una jurisdicción especial creada únicamente
para un caso determinado.

La publicidad de los debates es una ga¬
rantía de la justicia. Algunos cómplices en
una cámara aislada pueden negar la evi¬
dencia. Es más difícil hacerlo en público,
sobre todo delante de los representantes de
la prensa que redactan las actas y las im¬
primen en millones de ejemplares.

No se trata de rendir la Justicia bajo el
signo de la opinión pública, muy frecuente¬
mente apasionada y mal informada. La
sentencia pertenece únicamente a la con¬
ciencia del magistrado que debe hacer
abstracción de todas las influencias exte¬

riores en lo que se refiere a bu convicción
íntima. Pero, no es menos cierto que, en lo
referente a la seriedad del procedimiento,
a la gravedad de las pruebas, a la indepen¬
dencia del mismo magistrado y al respeto
de los derechos de la defensa, la publicidad
de los debates es una garantía fundamen¬
tal que no debe dejarse de lado sino cuan¬
do hay el riesgo de quebrantar la mo¬
ralidad pública.

Lo importante es que los ciudadanos no
pierdan confianza en su Justicia y no vuel¬
van al régimen anárquico de la venganza
privada que significa la muerte de la liber¬
tad, la opresión del débil por el fuerte y
la negación del derecho.

.íí
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GRANDES Y ANTIGUAS PRISIONES constituyen aun la generalidad antes que la excepción en los
sistemas penitenciarios de todos los países. Los planos y la construcción de las prisiones no han seguido el
paso del progreso obtenido en las doctrinas y métodos penales. El resultado es que los convictos todavía
cumplen su sentencia en "jaulas para hombres", como laque se ve en la parte superior, y están obligados a
ejecutar sus "ejercicios" en el limitado espacio de un patio de prisión. De los patios de ejercicio que aparecen
en la parte inferior de la página, ha escrito un observador : "Forman un laberinto de cemento, con tristes
oasis de tierra, en donde algunas flores cubiertas de hollín vuelven sus semblantes vencidos hacia el cielo.
Aquí los presos marchan alrededor, siempre alrededor, y van hacia adelante y dan la vuelta en la dirección
de las agujas del reloj y en la dirección opuesta, como en una jaula de ardillas enloquecidas".
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Dj ace ya algunos años, en un atardecer de abril,
me encontraba sobre el techo de una escuela en

! construcción, en los suburbios de Paris. Estaba
! yo en compañía del arquitecto de la obra uno
i de los más célebres de Francia y de un amigo
' italiano, escapado hace poco de los calabozos
¡ musolinianos, en donde había sido encerrado por
j su campaña política antifascista. Habíamos visi-
i tado juntos el edificio que se estaba construyendo
t y habíamos admirado la belleza de sus formas, la

distribución racional de su estructura y el concepto de un
mundo profundamente civilizado que inspiraba la creación de
esta escuela abierta al sol, a la naturaleza, al trabajo humano
y dedicada a una infancia libre y mimada al mismo tiempo.
Desde lo alto de ese techo que se elevaba como la afirmación
de una civilización nueva, nos deteníamos a contemplar las
viejas casas del arrabal y la campiña circundante. El arquitecto
y el hombre político verifi¬
caban y confrontaban sus
impresiones. El dirigente
italiano evocaba sus expe¬
riencias de la cárcel. Opina.-
ba que después de la caída
del fascismo, el arquitecto
habría debido contribuir a
borrar la vergüenza de las
viejas prisiones mediante la
construcción de nuevos edi¬
ficios semejantes a esa es¬
cuela, modernos, humanos,
abiertos sobre el mundo, do¬
tados de todas las comodi¬
dades necesarias. El arqui¬
tecto contestó que nunca, y
por ningún precio, aceptaría
construir una prisión o un
cuartel. Yo, que no había te¬
nido aún la ocasión que
más tarde se me presentó
en varias oportunidades-
de conocer la vida de las pri¬
siones, escuchaba en silencio
y me parecía que, de modo
diverso, mis amigos eran
igualmente culpables del pe¬
cado de utopía: el uno por
anarquismo y el otro por
humanitarismo. Pero, si yo
habría tenido que escoger
entre las dos utopías, me
habría inclinado finalmente

por la del arquitecto que
deseaba abolir las prisiones
antes que por la del político
que intentaba simplemente
volverlas más cómodas.
Cuando se sueña me decía
mentalmente es preferible
que el sueño sea lo más
perfecto posible.

Esta conversación acudió
a mi memoria algunos años
más tarde, cuando ya consa¬
grado para mi mal como
experto en materia de de¬
tención, me encontraba en
trance de sufrir una vez más

un interrogatorio, formula¬
do por un funcionario de la
Ovra, o sea de la policía fas¬
cista, en un aposento de la
prisión de Florencia. La pri¬
sión me inspira siempre un sentimiento de absurdo profundo,
el absurda de un lugar que no es lugar y de un tiempo que
no es verdaderamente tiempo. Al entrar en ese aposento,
percibí que estaba en gran parte ocupado por una immensa
jaula de hierro, parecida a las que se instalan en medio
de los circos para mostrar al público las bestias feroces. La
idea de que aquella jaula había sido construida para en¬
cerrar en ella a un hombre me pareció ridicula y no pude
retener un breve gesto de risa. Estábamos en la primavera
de 1943, y en esa época, un interrogatorio llevado a cabo por
un agente de la Ovra no tenía ya nada de terrible, pues el
fascimo había muerto de agotamiento aunque, por des¬
gracia, muy pocas personas se daban cuenta de ello y los
nazis no habían llegado todavía con sus inquisidores y sus
verdugos. No tuve así reparo en explicar al funcionario poli¬
cial que la prisión con esa jaula y el absurdo ritual de castigo

loria deia detrás de ella y
que la humanidad permite

Después de algunos meses o años, el preso pierde su sentido del tiempo hasta
que la realidad de su propia existencia se borra y desaparece.

del que era símbolo, me parecían cosas perfectamente insen¬
satas. El funcionario me lazó una mirada de estupefacción
y. do lástima y exclamó, con los ojos brillantes de
admiración, cercana al éxtasis: «Pero, señor doctor, esto y
señalaba con el dedo la jaula es el fundamento del Estado».

¿Qué Estado era éste, fundado sobre jaulas, muros, cadenas,
barrotes y grillos, es decir sobre la idolatría de la autoridad y
sobre la rigurosa separación do sus subditos, y ante el cual
caía de rodillas mi agente de policía? Era el Estado fascista.
Pero, hay que confesarlo, las jaulas para hombres no han sido
inventadas por el Estado fascista. La marcha de la historia no
consiste en borrar el pasado, sino por el contrario, en la
mayoría de los casos, en incorporar a las nuevas creaciones y
a las obras del progreso muchas secuolas del pasado. Así se
vuelven a encontrar ahora, aún en las democracias evolucio¬
nadas, más de una institución medioeval y muchas huellas de

un autoritarismo caduco. Y

me parece, precisamente,
que la prisión constituye,
aun en los paises mas civi¬
lizados, una supervivencia
característica de ciertos cul¬

tos arcaicos y mieles, uno
de esos residuos que la Ins¬
oria deia detrás i"

pie la humanidad
que subsistan casi por iner¬
cia o, a veces, porque los
ignora.

iQuo no se tergiverse el
sentido de mis observacio¬

nes! Es evidente que el
Estado cualquier Estado
debe disponer do medios de
defensa y de represión con
respecto a los criminales de
derecho común y los delin¬
cuentes políticos. También
es evidente que el Estado
debe poseer los medios,
cuando se presento la nece¬
sidad, de aislar los elemen¬
tos realmente peligrosos. Y,
finalmente, es indudable que
todos los medios eficaces

para alcanzar esta finalidad
son legítimos. Ilav una sola
condición (pie debe cum¬
plirse, pero ésta es verdade¬
ramente esencial: la de res-

pelar plenamente en el cri¬
minal la dignidad del hom¬
bre. Los medios son muchos:

vigilancia, encierro en un
asilo en caso de enferme¬

dad mental, residencia con
prohibición de salida, des¬
tierro, colonia de trabajo y,
por último, prisión. Pcrb,
desde el momento en que
cualquiera de estos medios
represivos se transforma, en
ofensa contra la dignidad
humana, no creo exagerar al
afirmar que entonces la
pena se convierte a su vez
en un delito.

Si se examina de cerca la

idea del castigo que consiste
en la segregación del indivi-

Escritor y artista italiano de primera linea, Carlo Levi fué encarcelado y sufrió la
pena de confinamiento en el sur de Italia por su oposición al Régimen Fascista. Es
autor de Cristo se detuvo en Eboli y otros libros.

dúo, se puede comprobar
que contiene dos nociones diferentes por no decir heterogé¬
neas; por una parte la voluntad legítima de proteger el orden
y la paz pública, y, por otra, una supervivencia de las concep¬
ciones arcaicas que exigen que la culpa sea expiada y borrada
mediante un sacrificio ritual. En efecto, en la sociedad
primitiva, considerada por sus miembros como un cuerpo
orgánico, el individuo no constituye una realidad sino en cuan¬
to forma parte integrante del clan. Cuando se produce una
infracción a las normas de la vida colectiva, se mancilla al
mismo tiempo el cuerpo social que debe, entonces, purificarse
mediante la expulsión o aún la destrucción del miembro cul¬
pable. Nuestro sistema penitenciario conserva, en la prisión,
las huellas indelebles de esa mentalidad primitiva que exige
que el culpable sea guardado y oculto a los ojos de los otros
individuos con el fin de hacer desaparecer la mancha colectiva
y dar a la conciencia pública la posibilidad de continuar sin¬
tiéndose de acuerdo consigo misma. La tradición cristiana ha
añadido a la actitud arcaica sus nociones de pecado, de arre¬
pentimiento y de redención, concediendo así a la prisión el
extraño carácter que conserva hasta nuestros días deanli-
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cipación del infierno y del purgatorio. Las escuelas modernas
de Derecho Penal han venido a injertarse, a su vez, en ,1a
concepción cristiana y han agregado a todo ello la idea filan¬
trópica do la reeducación del criminal. Naturalmente," esta
reeducación debería llevarse a cabo utilizando medios psicoló¬
gicos y morales antes que físicos, ya que sería una grave
contradicción obtenerla por la fuerza o la violencia. Pero, ya
que la noción de castigo físico base de la pena de prisión
no ha sido sometida a una crítica radical ¿cómo no observar
qua la idea do reeducación sana por si misma corre el
riesgo de añadir a la coacción física una justificación de la
coacción moral, excesivamente peligrosa desde el punto de
vista del carácter inalienable de la libertad humana".'

Estas consideraciones han impulsado a un joven sabio ita¬
liano provisto por el fascismo del terrible privilegio de
quince años de experiencia directa de la vida del recluso a
pedir, en una serie de artículos de prensa, que se completara
el habeas corpus mediante, el reconocimiento del habeas ani-
mam. «En una sociedad fundada sobre el respeto de la persona
humana expresa el insigne escritor aún el alma del más
abyecto de los criminales debe estar protegida por un ¡tabeas
aniwam es decir por el derecho sagrado a no ser violada por
ningún juez o carcelero... La prisión, en la forma que existe
actualmente, se halla desprovista de toda eficacia redentora
porque el prisionero se acostumbra y se corrompe en ella. La
prisión, convertida en laboratorio de* redención y en sanatorio
de las almas es un mecanismo que corrompe a todo el mundo:
al que la gobierna, al que es triturado en ella y, finalmente, al
que cree en la eficacia de ese sistema.»

En efecto, opino que mientras la pena de reclusión y
segregación gualdo el carácter de venganza sagrada, será
vana toda tentativa para conciliar la prisión con la idea de
reeducación y, por lo lauto, de dignidad humana que esta
noción presupone.

El problema que plantea para el hombre moderno la per¬
sistencia en nuestras sociedades del concepto primitivo del cas¬
tigo del que la prisión es un símbolo no se reduce a en¬
contrar los medios de eliminar los sufrimientos físicos, tales

como la falta de aire y de luz, la suciedad, la mala alimenta¬
ción, la crueldad ocasional de los carceleros. Vale la pena,
ciertamente, tratar do reducir todos estos inconvenientes; pero
el mal esencial se encuentra en otra parte. Job, sentado sobre
un montón de estiércol y atacado por innumerables desgracias
y desventuras, no pierde nada de su dignidad de hombre ni de
su libertad esencial. En cambio, la prisión más limpia y cien¬
tíficamente organizada y la más humana en apariencia, al
pasar de ciertos límites de tiempo, causa inevitablemente
daños irreparables en la personalidad del prisionero. La razón
es que la prisión vulnera al hombre en lo más profundo de si
mismo, en su conciencia del tiempo. Y, conciencia del tiempo
y existencia del individuo son dos términos que expresan una
misma realidad: la realidad viva y mo¬
vible de las relaciones que vinculan al "
individuo con el mundo, en el seno de la
duración universal.

Después de cierto número de meses o
de años, el prisionero pierde, en efecto,
el sentido de la duración, hasta que la
realidad de su existencia misma se con¬

fundo y se desvanece. Salvo muy pocas
excepciones referentes en general a pre¬
sos políticos que llegan a aceptar la pri¬
sión por un acto de voluntad y a sobre¬
ponerse así al proceso de desagregación
que sufren los demás detenidos el re¬
cluso vivo en un mundo sin dimensiones,

sin futuro, sin. pasiones y, por lo tanto,
hablando propiamente, sin humanidad.

Otro intelectual italiano, provisto
igualmente de una larga experiencia per¬
sonal de la vida del preso, por causa de
su oposición al fascismo, ha intentado
construir la imagen matemática de lo que
él llama «la espera del recluso», después
de haber estudiado cuidadosamente, la

desintegración del tiempo y de la concien¬
cia de los condenados a prisión: «La
curva que he. podido establecer, sobre la
base de los testimonios recogidos en el

curso de una larga investigación, indica que después de cierto
número de años, todo adquiere, en la conciencia del recluso, un
extraño carácter como si la pena no fuera a terminar nunca.
Desde este momento, toda reclusión se vuelve una reclu¬
sión a perpetuidad. En la Metamorfosis de Kafka, cuando
el joven Gregorio se da cuenta de que, cada vez que intenta
levantarse, una fuerza desconocida le hace caer, decide
abandonar toda esperanza. Sabe, desde ese momento, que ha
perdido la dimensión humana, se desespera y muere. Una
metamorfosis análoga se opera, después de cierto tiempo, en la
personalidad del preso: el tiempo desintegrado y muerto que
domina su destino le parece inagotable e interminable. Desde
ese instante, todo condenado se convierte en un condenado a
cadena perpetua».

La conclusión de este autor es que nada puede justificar
semejante mutilación del ser humano, que va a modificar
hasta la raíz profunda de sus sensaciones y de su vida inte¬
rior. No obstante, se apresura a añadir que la sociedad contem¬
poránea probablemente no está pronta para considerar una
supresión radical de las penas de reclusión. Pero, acaso, su
limitación a un periodo de cinco años no constituye un sueño
absurdo.

En lo que a mi se refiere, creo que, en el estado actual de
la organización social, una reforma radical del sistema de las
penas sería una tentativa prematura, destinada al fracaso.
Pero no por eso deja de existir el problema, y me parece que
la difusión de la Declaración Universal emprendida por la
Unesco debería acompañarse de un esfuerzo que ayude a
nuestros contemporáneos a adquirir una clara conciencia de
los problemas acerca de los cuales se plantea en el seno de
nuestra sociedad la cuestión de los derechos del hombre

con una agudeza particular. Según mi opinión, el problema de
las relaciones entre el sistema penitenciario moderno y nues¬
tro concepto de la dignidad humana merece discutirse y medi¬
tarse detenidamente.

No puedo dejar de pensar que el sistema penitenciario actual
como se lo practica en casi todas las naciones del mundo

está marcado con las características de crueldad, inhumanidad
y degradación, condenados por el Artículo 5 de la Declaración
Universal de Derechos Humanos. Mientras subsistan esas ca¬

racterísticas, el hombre no podrá permanecer insensible al
sentimiento que se expresa en la lamentación del condenado,
que repiten los campesinos de Calabria:

Cayó una piedra en el mar
Cuando entré en prisión, cautivo.
Prisión, recinto profundo
Como una tumba: en tí vivo.

Quisiera saber del mundo:
¿Mis amigos han fallecido?
¡Oh, aire que gobierna el mundo,
Libertad bella, te he perdido!
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HISTORIA DE

LAS PRISIONES
De la mazmorra subterránea

a la Prisión Modelo

por Ronald Fenton

as prisiones decían los ro¬
manos hace dos mil años son

lugares destinados a la custo¬

dia y no al castigo de -los cul¬
pables. En nuestro tiempo, vol¬

vemos lentamente a esta antigua definición,
ya que los penalistas modernos creen que
la prisión no debe' ser utilizada para casti¬
gar al individuo privado de libertad sino
para guardarlo y obtener su rehabilitación.
¿Significa esto que la historia se repite?
Solamente hasta cierto punto, pues las
ideas animadoras de esa antigua defini¬

ción y del moderno concepto de la función
social de la prisión constituyen dos polos
opuestos.

En los tiempos antiguos, el hombre no
era condenado por la ley a guardar varios
años de prisión; pero no podía alimentar
muchas esperanzas mientras yacía en el
fondo de alguna oscura y repugnante maz¬
morra. Podía agonizar allí durante años y
lustros aguardando comparecer ante la jus¬
ticia, o simplemente por motivo de no ha¬
ber podido pagar una multa o una deuda.
Si había sido declarado culpable de. un

crimen, la prisión era para él meramente
un preludio de algún espantoso castigo
corporal o de una horrenda muerte.

En la actualidad, la esperanza ya no se
queda afuera cuando se cierran las puertas
de una prisión detrás del convicto. La so¬
ciedad prcclama «el derecho a castigar» y

utiliza la prisión como un instrumento de
propia defensa; pero, al mismo tiempo, re¬
conoce el derecho del preso a ser tratado
como un ser humano. Gradualmente, la
humanidad ha hecho desaparecer el estig¬
ma de odio y crueldad que caracterizaba
a la pena. Ha comenzado a mirar al hom¬
bre que hay en todo criminal y a ver la
necesidad de ayudarle en lugar de hacerle
sufrir. Así, la función primordial de la pri¬
sión es dar a los hombres y mujeres un
tratamiento y orientación que les sirva para
su reforma y les impida recaer en el cri¬
men cuando obtengan su libertad.

La prisión a través de los siglos

LAS personas se encuentran tan acos¬
tumbradas, en la actualidad, a la
idea del castigo del convicto mediante

una sentencia de prisión, que tienden a
olvidar cuanto tiempo tardaron sus ante¬
cesores en aceptar esa misma idea. Olvidan
también que no hace muchos años los hom¬
bres y mujeres de varios países participa¬
ron en una de las contiendas más implaca¬
bles en la historia de los derechos huma¬

nos : la lucha para acabar con el trato
inhumano y cruel de los presos.

Hace menos de un siglo y medio, casi
todas las penas prescritas por las leyes eran
brutales y aún bárbaras. Las penas se apli-
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VIEJOS CASCOS DE NAVES, como ¿ste

que se ve en el muelle de Portsmouth, In¬

glaterra, fueron utilizados como prisiones
de delincuentes comunes en la última mitad

del siglo XVIII. Sucias, Insalubres y abarro¬

tadas de convictos, estas prisiones flotantes
estaban constantemente Infectadas de toda

clase de enfermedades.

EL "PANOPTICON", prisión circular con
celdas alrededor de los muros cxterlores-

fué ideado en 1791 por Jeremías Bcntham,
filósofo inglés, |urista y reformador social.
Llamó a este edificio "Panopticon" o "Casa
de Inspección" por la facilidad con que
podían observarse todas las celdas desde
un punto de control situado en el centro.

fi i t>.

caban dentro del espíritu de la ley mosaica
del tallón : «ojo por ojo y diente por
diente». Los culpables eran tenidos por
seres inferiores a las bestias y tratados
como tales. Desde los tiempos más primi¬
tivos se utilizaba la tortura no solamente

para obtener la confesión del crimen sino

también como una forma de castigo. Aún
Aristóteles, el gran filósofo griego, admi¬
tía el sistema de la tortura, y su regla¬
mentación detallada dentro de la legislación
roman., sirvió de base para la voluminosa
legislación medioeval en Italia, España,
Francia y Alemania. En Inglaterra, se prac¬
ticaba la tortura aunque no autorizada
por la ley común medíame un real pri¬
vilegio, en los días de los Tudores y los
Estuardos.

Los condenados a muerte eran ejecuta¬

dos de varias y espantosas maneras. Se les
crucificaba, se les qjemaba vivos, se les
lapidaba, se les descuartizaba valiéndose de
potros salvajes o se les hacía devorar por
las fieras. Hasta el siglo XVIII, la persona
declarada culpable de ciertos crímenes, co¬
mo el de brujería, era condenada a morir
en las llamas de la hoguera. En la Ingla¬
terra del año 1780 había según afirma un

autorno menos de 350 crímenes capitales,
en comparación con sólo 17 en la primera
parte del siglo XV. Muchos de los críme¬
nes añadidos después de 1500 eran delitos

(Sigue en la página 14)
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EiV el uiigen de las reformas que gradualmente han hecho
disminuir el horror de las prisiones, se encuentra la obra
de los filósofos y los juristas que han salido en defensa

del respeto de la persona humana, de la igualdad profunda
de los hombres, de los derechos de la razón contra la arbi¬
trariedad y los prejuicios. Igualmente se encuentra el ejemplo
de la caridad que ha desafiado las privaciones y los sufrimien¬
tos. Así, se debería evocar en estas paginas la humilde abne¬
gación de un San Vicente de Paul como el genio de un Spinoza
o de un Grocio.

Pero, se ve con claridad meridiana que hay una línea de
filiación directa desde Locke y Voltaire, desde Montesquieu
y Christian Wolff, desde Ilelvetius y Rousseau hasta ciertos
reformadores especializados digámoslo así de quienes
presentamos una breve galería, en razón de que les debemos
lo esencial de las insliluciones penitenciarias de nuestro tiempo.

Siete apóstoles

de los derechos

del preso

César

Beccaria

[1738-1790)
Pocos libros han tenido

tanta influencia como la
gran obra.de César Becca¬
ria. «Deü delitti e delle

pene», publicado en 1764. El
éxito fué inmediato en Ita

lia y Francia, luego en toda
Europa y en América, y, lo
que es más aún, sus ense¬
ñanzas iban a inspirar algu¬
nos años más tarde, las
Constituciones dictadas por
varios Estados, y que a su
vez han servido de modelo a
casi todas las naciones.

Discípulo de Montesquieu,
cuyas «Cartas Persas» ha¬
bía descubierto a los 22 años

de edad, amigo de D'Alem-
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vio en Prusia, Sajonia, Bohe¬
mia, Austria, Italia, Dina¬
marca, Suecia, Rusia, España
y Portugal, examinando por
todas partes como inspector
escrupuloso las prisiones, las
colonias penitenciarias y los
hospitales. Luego, se ocupó
de los lazaretos, destinados a
la guarda de los enfermos
atacados de peste. Visitó los
establecimientos de este gé¬
nero en Constantinopla y en
Esmirna. Demostró su valor
heroico cuando su navio fué

atacado por los piratas, de¬
sembarcó en Venecia en

donde pudo trabajar a sus
anchas por haber sido puesto
en cuarentena y, al fin,
atravesó Viena para ir a pre¬
dicar la reforma de las pri¬
siones al Emperador José II.
Le quedaban por estudiar los
hospitales militares, y ese fué
el objeto de su último viaje
a San Petersburgo, a Moscú
y a Kherson. En este último
lugar intentó curar a una
joven atacada de «peste car¬
celaria», pero a su vez con¬
trajo el terrible mal y el be¬
nefactor murió el 20 de enero
de 1790.

Jeremías

Bentham

(1748-1832)

Como Beccaria, Jeremías
Bentham profesaba el gran
principio del utilitarismo que
consiste en considerar como

justa la acción que propor¬
ciona la felicidad del mayor
número. Esta fué- la base de
su obra de moralista y de
jurista, recibida con admira¬
ción y reconocimiento por
discípulos ilustres como Mi¬
rabeau, Thomas Paine, Ben¬
jamín Rush y por correspon¬
sales lejanos como Mehemet
Ali y un gran número de
imitadores menos respetuo¬
sos. «Saqueado por todo el
mundo decía Talleyrand
sigue siendo siempre rico... »
A todos enseñó Bentham que
el castigo era un mal en sí
y que no se lo puede admitir
sino' «en. la -medida en que
haga posible la eliminación
de un mal mayor ». No tuvo
éxito, sin embargo, en su
afán de reformar completa¬
mente las prisiones, según
un plan que «hubiera cam¬
biado sus costumbres, pre¬
servado la salud, vivificado

la industria y difundido la
instrucción... ».

Manuel

Montesinos

(siglo XIX)

Si en 1835 un viajero hu¬
biera querido visitar la pri¬
sión más moderna y más
«progresista» del mundo,
probablemente habría tenido
que dirigirse a Valencia, en
España. En esa ciudad, en
efecto, en el llamado «Pre¬
sidio»,' el Coronel Manuel
Montesinos había instaurado

un régimen firme y liberal a
la vez, según los principios
que se reconocen hasta
ahora como novedades. El

viajero se habría impresio¬
nado con el aspecto de la
prisión, la limpieza de las
celdas, de los refectorios y
de los talleres y el encanto
de los jardines. Además,
habría admirado la diversi¬
dad de ocupaciones que los

reclusos podían escoger: en
suma se ejercían en la pri¬
sión más de cuarenta oficios.
No obstante, la gran inno¬
vación consistía en el trata¬
miento «individualizado» que
había implantado Montesi¬
nos. Desde su llegada, el
convicto era sometido a un
examen cuidadoso de «sus
instintos, su cultura, su edu¬
cación, su estado moral y
religioso». Tal examen se
proseguía hasta la liberación
del preso. Montesinos había
declarado : « A la puerta del
establecimiento queda el de¬
lito ; nuestra misión es ree¬
ducar al hombre ».

Philippe Pinel

(1745-1826)
Estudiante de medicina en

Tolosa y después en Mont¬
pellier, Philippe Pinel se re¬
beló hacia 1765 contra los

prejuicios, las tradiciones
vetustas y las doctrinas pu¬
ramente librescas. Quiso
aplicar a la medicina «un
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bert, Diderot, Helvetius y
Buffon que le invitaron y le
recibieron triunfalmente en

Paris, César Beccaria tuvo el
mérito de aplicar al Derecho
Penal los principios esencia¬
les de la «filosofía de las
luces». La fuente de su doc¬
trina se encontraba en el

«Contrato Social», según el
cual el individuo cede volun¬

tariamente a la sociedad

una parte de su libertad, lo
más reducida posible. El De¬
recho Penal no tiene otra fi¬

nalidad que la defensa de la
sociedad, y la coacción ejer¬
cida sobre el culpable no
puede en ningún caso pasar
de los límites absolutamente

requeridos por esta defensa.
En cuanto a la pena de
muerte, no la considera útil
ni necesaria. Además, afir¬
ma Beccaria que esta pena
capital nunca está fundada
en el derecho, pues ningún
individuo ha confiado jamás
libremente a la sociedad el

cuidado de decidir si él debe
vivir o morir.

Pero César Beccaria no ha¬

bría escrito su libro, induda¬
blemente, sin el apoyo de dos
compatriotas, los hermanos
Verri, ardientes reformado¬
res. ' Alessandro Verri era

« protector de presos », en

Milán, y cada día se le
presentaba la ocasión de
protestar contra la frecuen¬
cia de los errores judiciales,
la irregularidad del procedi¬
miento, la desproporción y la
crueldad de las penas, el
abuso de la tortura, el infier¬
no de las prisiones. «Los De¬
litos y las Penas» fueron, de
este modo, el fruto de medi¬
taciones comunes sobre una

documentación de primera
mano. En realidad, esta obra
tuvo menos resonancia por
sus principios que por su
certera crítica de los méto¬

dos judiciales de la época,
generalmente caracterizados
por la arbitrariedad y la
oarbarie.' Sus lectores de esos

días (entre los cuales figuró
la Emperatriz de Rusia) no
pudieron seguir ese análizis
sin avergonzarse, y esa ver¬
güenza fué saludable para la
sociedad.

John Howard

(1726-1790)

Juez de un tribunal inglés,
John Howard tuvo la extra¬
ña curiosidad de visitar la

prisión, a donde debía en
principio enviar a los conde¬
nados. Esta visita le causó

espanto, pues encontró la
miseria y la desesperación.
En particular, descubrió que
los carceleros estaban paga¬
dos únicamente por los pre¬
sos, de suerte que un pobre
hombre, aún después de ha¬
ber sido absuelto, podía per¬
manecer encerrado hasta su

muerte por imposibilidad de
pagar su «arriendo». El en¬
carcelamiento no duraba, sin
embargo, mucho tiempo, pues
el Infeliz convicto tenia to¬

das las probabilidades de pe¬
recer rápidamente de ham¬
bre o de enfermedad. Ho¬
ward comenzó inmediata¬

mente su trabajo humanita¬
rio, y en 1774 logró hacer
aprobar una ley que obligaba
a las autoridades del distrito
a remjnerar a los carceleros,
a mantener en mejor estado
sus prisiones y a dar vestidos
y cuidar a los presos.

Pero, John Howard no se
contentó con tales reformas.
El problema de las prisiones
ejercía sobre él una gran
fascinación, y a él Iba a con¬
sagrar sus recursos, asi como
Iba a dedicar toda su vida al
estudio lo más completo po¬
sible de los lugares en los
cuales se solía encerrar a las

gentes, ya sea para castigar¬
las o, simplemente, para cu¬
rarlas. De su primer viaje a
Francia, Países Bajos, Ale¬
mania y Suiza, trajo docu¬
mentos terribles, o estimu¬
lantes para su prédica. El
ejemplo de las casas de
reclusión de Gante y de
Amsterdam, en donde los
presos trabajaban y donde
eran muy raros los crimi¬
nales le inspiró las páginas
de su libro «State of Prisons
in England and Wales» (Es¬
tado de las Prisiones en In¬
glaterra y el País de Gales).
La acción benéfica de este

libro condujo a la aproba¬
ción de una segunda ley que
instituía el trabajo obligato¬
rio y la instrucción religiosa
en las prisiones, lo que sig¬
nificaba la primera tentati¬
va de reeducación de los de¬
lincuentes.

Howard volvió a tomar el

camino del extranjero. Se le

6 7

método análogo al de las
oirás ciencias físicas». En

este sentido trabajó toda su
vida ; pero su mayor gloria
consistió en haber sido un
libertador. No dio libertad a

los criminales sino a los alie¬

nados, a quienes se trataba
en ese entonces (por lo me¬
nos en Occidente) como cri¬

minales y aun con más rigor
que a éstos. Médico del Hos¬
picio de Bicetre, en 1793, Pi¬
nel no pudo soportar el es¬
pectáculo de esos seres mi¬
serables, dando alaridos en

sus jaulas, encadenados y
azotados, y escribió a las au¬
toridades : «Los locos no son

culpables a los que es nece¬
sario castigar, sino enfermos
cuyo penoso estado merece
todas las consideraciones de¬
bidas a la humanidad do¬
liente». Las autoridades du¬
daron, y uno de los jefes del
Terror se presentó en el
Hospicio para darse cuenta
personalmente : «Pero, ciu¬
dadano, ¿estás loco tú mismo
para querer desencadenar
semejantes fieras ?». La res¬
puesta de Pinel acaso no
se aplica únicamente a los
alienados : «Tengo la con¬
vicción de que son intrata¬
bles porque se les priva de
libertad». Logró, al fin,

«desencadenarles» y, dos años
más tarde, puso en liber¬
tad de la misma manera

a las mujeres encerradas en
la Salpétriére. El libro que
consagró Pinel a sus «Ob¬
servaciones y estudios sobre
el tratamiento de los aliena¬

dos» difundió por todas
partes sus ideas que pare¬
cieron audaces, entre ellas

las siguientes : «No se puede
curar a los hombres sino re¬

curriendo a la razón, a la
sensibilidad, a la persua¬
sión»; no se debe tratar a
los alienados sino mediante

«un amor de la humanidad

suficientemente grande para
inspirar el valor de vencer
la rutina y el miedo».

César

Lombrosso

(1835-1909)

Cuando se admitió que los
locos no eran criminales, ha¬
bía que preguntarse si los
criminales no son, con fre¬
cuencia, anormales. César

Lombrosso afirmó, en efecto,
que «el criminal es un en¬
fermo más que un culpable».
Psiquiatra y antropólogo,
Lombrosso pidió que, en lu¬
gar de juzgar apresurada¬
mente, se tratara de. estu¬
diar «la acción humana

llamada delito». Este estu¬

dio, según su opinión, no
debía ser únicamenet la ex¬

clusividad de los magistrados
sino que también debía
confiárselo a especialistas ca¬
paces de examinar un hom¬
bre «en razón del clima, la
geografía la raza, la densidad
de población, la natalidad, la
alimentación, el alcoholismo,
la instrucción, la economía,
la religión, la educación y, fi¬
nalmente, la prisión misma».
En verdad, este estudio cons¬
tituía un programa exigente.
Pero, para Lombrosso, el de¬
lito no era generalmente si¬
no una- anomalía o un acto

mórbido, y el deber de la so¬
ciedad, en lo que se refiere al
crimen no debía consistir en

el fondo sino en «curar al

delincuente». «Ya es tiem¬

po decía de elevarse de
la noción de la defensa so¬

cial a la de la regeneración
del culpable».

Franz von Liszt

(1851-1919)

Una de las más ilustres

figuras en el Derecho Penal,
tan célebre en la ciencia ju¬
rídica como la fué su primo
en la música. El trabajo
cumplido por Liszt durante
toda su existencia consistió

en dar una base científica a

la legislación penal, refor¬
mándola al mismo tiempo.
Combatió el principio de la
pena cerno represalia e In¬
trodujo el método de la in¬
vestigación de las causas del
crimen. Juntamente con G.A.

von Hamel, de Amsterdam,
y Adolphe Prins, de Bruse¬
las, estableció en 1889 la
Unión Internacional de De¬

recho Penal. Esta asociación

sostenía el principio de que
el crimen y la frena debían
ser examinados no sólo desde

el punto de vista Judicial si¬
no también sociológico y
prepuso una serie de refor¬
mas que constituyen el fun¬
damento del moderno Dere¬

cho Penal. Los esfuerzos de
Liszt en favor de la senten¬

cia condicional y del perdón,
se llevaron tiempos después a
la práctica.
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contra la propiedad y en su mayoría hechos
triviales.

Pero esas leyes bárbaras provocaron oca¬
sionalmente una revuelta contra la pena
capital en el siglo AVIIi. Los j arados decla¬
raban no culpables a los acusados o les
reconocían únicamente el robo de 39 che¬

lines pues el de 40 chelines acarreaba la
pena de muerte sin tener en cuenta la
suma que habían confesado o que habían .
robado realmente.

Instrumentos pintorescos
de suplicio

LAS penas más crueles se aplicaban a
los reos por los menores delitos. Las
más comunes eran las de azotes, apli¬

cación de una marca y mutilación. En la

Inglaterra del siglo XVI, un mendigo fué
azotado por su primer delito, por el segundo
fué condenado a la mutilación de una oreja,

y por el tercero sufrió la pena de muerte.
Con el razonamiento de que «lo mismo se¬
rian ahorcados por una oveja que por un
rebaño», los vagabundos se dedicaron a
más substanciales robos y crímenes.

A las amas de casa pendencieras y gru¬
ñonas se les ataba en una silla especial la
famosa ducking- stool y se las sumergía
repetidas veces en un estanque de agua. Por
tales delitos como la publicación de un
libelo sedicioso o de un libro sin licencia, o
la venta de mercancías con un peso menor
al señalado, o por alborotar en la calle, los

instrumentes favoritos de castigo en Ingla¬

terra y en las colonias americanas eran la
picota y los cepos. En esos aparatos se su¬
jetaba a la victima por las manos y los
tobillos y se la exponía en la plaza del mer¬
cado, en donde recibía estoicamente los gol¬
pes y las legumbres podridas que los tran¬
seúntes le lanzaban a la cabeza.

Únicamente en el siglo XVI empezaron

LONGITUDINAL SECTION

L,A PRISIÓN PONTIFICIA de San Miguel, construida en 1704 por el Papa Clemente XI, en Roma
fué la primera prisión importante que alojó a los convictos en este caso muchachos delincuentes
en celdas individuales. Tres hileras de diez celdas se alineaban a ambos lados del edificio, cuyo centro
se utilizaba como taller para los reclusos. Treinta años después, las autoridades pontificias construyeron
una segunda prisión, de estructura semejante, para las mujeres delincuentes.

a utilizarse las prisiones como lugares de
castigo en Inglaterra. Pero esta innovación
no fué dictada. por un movimiento huma¬
nitario o inspirada por una reforma legal.
En realidad, hubo muy poco adelanto, des¬
de el puntó de vista humano, en las prác¬
ticas penales, durante los dos siglos que le
siguieron.

Dentro de la organización feudal, las cla¬
ses terratenientes proveían de lo necesario,
con regularidad, a sus subordinados y los
ayudaban durante su enfermedad y vejez.
Tal caridad organizada era suministrada
por la Iglesia. El fin del sistema medioeval
trajo consigo la supresión de esta «asisten¬
cia social» y creó un serio problema de mi¬
seria pública. Esta nueva situación, junta-

LA PICOTA fué antaño una forma favorita de castigo en Inglaterra y las colonias norteamericanas.
Sujetos por los antebrazos y la cabeza, los delincuentes eran escarnecidos y golpeados con legumbres,
huevos podridos y aun piedras.

mente con el cercamiento de las tierras des¬

tinadas a la agricultura, produjo un incre¬
mento del número de vagabundos sin ley
hasta el extremo que las autoridades im¬
provisaron prisiones para encerrarlos, y es¬
tas instituciones fueron precursoras de las
prisiones modernas. La primera, abierta en
1557 en St. Bride's Well, en Londres, dio el

nombre de «Bridewells» a las otras que se
establecieron durante los cincuenta años si¬

guientes. Esas instituciones de- reclusión

fueron los hospicios o «casas de trabajo» (o
casas de pobres como se llamaron en Esco¬
cia y, ulteriormente, en América).

La reclusión

y la miseria pública

L
A Ley de Asistencia de los Pobres (Poor

Relief Act) de 1601 disponía que los
superintendentes de cada parroquia

colectaran fondos «para suministrar la can¬
tidad necesaria de lino, cáñamo, lana, hilo,

acero y otros materiales requeridos para el
trabajo de los pobres». Pero, en este pe-
periodo primitivo, las autoridades preferían
mantener «casas correccionales» para el
castigo de los vagabundos.

Los hospicios para los pobres comenzaron
luego a construirse en el Continente, sobre
todo en Alemania y Holanda, en el siglo que
siguió al año 1560. Pero, sólo en 1773 se le¬
vantó en Gante, Bélgica, el primer hospi¬
cio del norte de Europa con las caracte¬
rísticas principales de una prisión moderna:
celdas separadas y trabajo de los reclusos
como una medida reformatoria y discipli¬
naria.

En los siglos XVn y XVIH las prisiones
fueron insalubres, verdaderas incubadoras

de fiebres, en donde hombres, mujeres y
niños se encontraban apiñados, sin ventila¬
ción y prácticamente sin alimentación al¬
guna, excepto lo poco que les suministraban
los amigos y los carceleros a cambio de al¬
gunas monedas. En los hospicios, las auto¬
ridades vigdaban conjuntamente un rebaño
de huérfanos, ancianos, delincuentes, tísicos
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y maniáticos, en grandes dormitorios abier¬
tos.

Ya en el siglo XVII, hombres y mujeres
intentaban mejorar las condiciones de la

vida en las prisiones y hospicios. Entre to¬
dos se distinguió por poner sus ideas en
práctica, mediante su ejemplo personal,
Filippo Franci, representante del humani¬

tarismo católico. Hacia 1650, Franci fundó
en Florencia un pequeño hospicio para mu¬
chachos vagabundos, y su trabajo, así como
el de Dom Jean Mabillon, probablemente
Inspiraron al Papa Clemente XI su idea del
establecimiento de una prisión para jóve¬
nes delincuentes, en 1704, como parte del
Hospital de San Michel, en Roma.

Esta prisión se distinguía de las otras por
su sistema de calabozos separados que se
alineaban a los dos lados de una amplia
casa celular, cuyo espacio central se utili¬
zaba como taller para los reclusos. Treinta
años después, las autoridades pontificias
llevaron a cabo otra innovación, que consis¬
tió en la construcción de una prisión simi¬
lar para las mujeres delincuentes. Estas dos

prisiones fueron las primeras en parecerse
a las de nuestro tiempo. -

Nuevas y más poderosas fuerzas fueron
puestas en movimiento por el oleaje ideo¬
lógico producido por la Revolución Intelec¬

tual de los siglos XVH y XVIII. El racio¬
nalismo de la Ilustración como se lo lla¬

mó contribuyó a romper las cadenas de

la tiranía política, y el humanitarismo que
inspiró la oposición popular a la opresión
continuó agitando las conciencias por la re¬
forma penal y la abolición de la esclavitud.
Las bárbaras leyes penales fueron ataca¬
das, a mediados del siglo XVIII, por Vol¬
taire y por Montesquieu, cuyas «Cartas Per¬
sas» encerraban una sátira contra el dere¬

cho penal europeo de la época.

Los primeros reformadores
PERO el reformador que tuvo mayor

influencia en esta esfera fué el noble

italiano Cesare di Beccaria (1738-

1794). Su ensayo sobre «Los Delitos y las
Penas», escrito en 1764, constituye proba¬
blemente el libro más eficaz, escrito du¬
rante toda la historia de la reforma de la

legislación penal.

Beccaria alegaba que la prevención del
crimen era más importante que el castigo
y sostenía que debía abolirse la tortura, que
la pena debía emplearse para alejar al
hombre del crimen y no para ejercer un
acto de venganza social sobre el individuo,
y, finalmente, que el encarcelamiento de¬
bía reemplazar al castigo corporal, supri¬
miéndose naturalmente la pena de muerte.

Con excepción de las aplicaciones psico¬
lógicas y psiquiátricas que se han llevado
a cacbo recientemente en la esfera del cri¬

men Beccaria es el inspirador de la mayo¬
ría de los adelantos criminológicos que se

han obtenido hasta hoy, a pesar de que su
obra fué publicada hace casi dos siglos.

El libro de Beccaria produjo una verda-,
dera sensación. Fué traducido en varias

lenguas extranjeras y Voltaire personal¬
mente escribió un prefacio anónimo para
la edición francesa. En especial, el libro
intentaba estimular al pueblo para que
mejorara las condiciones existentes en las
prisiones en muchos países y trataba de
influir directamente sobre algunos gober¬

nantes, como el Gran Duque de Toscana
o Catalina II, Emperatriz de Rusia, quienes
abolieron la tortura y la pena capital en
sus dominios.

Las ideas de Beccaria inspiraron a los
reformadores británicos como Sir Samuel
Romilly y Jeremías Bentham y ejercieron
una fuerte influencia para la revisión del
código penal de los nuevos Estados de
América, después de 1776, para la elabora¬
ción del nuevo código penal de la Francia

Revolucionaria y para la reforma del
código penal británico en la primera mitad
del siglo Xix;

Uno de los más siniestros capítulos en la
historia de la pena corresponde a las colo¬
nias penales, destinadas en varias naciones
al destierro de los convictos. Portugal envió
muchos de sus criminales a Ceuta, en el

norte de Africa. En el año remoto de 1497,

los de España fueron enviados a la isla
Hispaniola, en las Indias Occidentales.

Inglaterra utilizó con largueza de esta
forma de castigo; pero no como un medio
más humano para reemplazar a otras cla¬
ses de penas. Embarcar a los convictos, con
destino a las tierras lejanas, era solamente
una manera fácil de resolver el problema
de la custodia de los criminales en las pri¬
siones inglesas. Se consideraba una medida
conveniente y económica y una forma de
suministrar mano de obra para las reglo¬
nes coloniales. La guerra de la Indepen¬
dencia puso fin a las colonias penales en
América del Norte; pero, hasta entonces,
los convictos eran enviados desde Ingla¬

terra a Maryland y otras colonias meridio¬
nales : Desde 1607 hasta 1776, las colonias
recibieron un cargamento de 50.000 con¬
victos.

Luego, Australia ofreció un nuevo
dumping ground o terreno pera recibir
los desperdicios sociales cuando empezó

LA CARRERA DEL GUANTELETE era uno

de los bárbaros castigos del pasado, durante cuya
ejecución el convicto tenia que correr, desnudo
hasta la cintura, entre dos filas de hombres que
le golpeaban con palos o con cuerdas anudadas.
Este dibujo muestra el mencionado castigo, inflin¬
gido en Austria, en el siglo XVIII. Se obliga a la
víctima, con la punta de la bayoneta, a seguir
adelante; pero un soldado que la precede no le
permite pasar muy rápidamente entre los rangos.

su vida de colonia británica. Entre los años

1787 y 1852, más de 100.000 hombres y
mujeres fueron embarcados en naves
malsanas con rumbo a los establecimientos

penitenciarios de Australia, Tasmania
e Isla de Norfolk. Muchos murieron du¬

rante la navegación, otros perecieron de
hambre en las colonias y algunos escapa¬
ron, a los campos del interior, transfor¬
mándose en bandoleros que atacaban y
robaban a los colonos. Este transporte de
convictos cesó únicamente cuando una

comisión investigadora de parlamentarios
británicos denunció el sistema, calificándolo
de «desigual, sin ningún efecto de terror

sobre la clase criminal y corruptor por Igual
de convictos y de colonos».

Las condiciones inhumanas del trans¬

porte de los convictos a Australia no eran
peores que las que reinaban entre las re¬
clusos en las «prisiones flotantes», viejos
cascos anclados en los puertos británicos.
El interior de esas estructuras de madera,

húmedas y malsanas, estaba siempre
abarrotado de presos e infestado de
enfermedades.

John Howard, uno de los más grandes
nombres en la historia de la reforma

penitenciaria, fué el primero en despertar
la conciencia pública contra la barbarle de
tales condiciones. Nacido en 1726, en el
seno de una familia acomodada, Howard
inició su labor humanitaria desde los veinte

años de edad. En 1754, cuando se dirigía
hacia las costas de Portugal para ayudar a
las víctimas del terremoto de Lisboa, su

nave fué capturada por los franceses y
tuvo que experimentar en carne propia las
espantosas condiciones de la vida del cau¬
tivo. Pero, más tarde, en 1773, hallándose
en el ejercicio de su cargo de Juez de
Bedsfordshire, visitó la cárcel de Bedford y
pudo darse cuenta de los horrores existentes
en su propio país. Impresionado profunda¬
mente por lo que vieron sus ojos, Howard
inició su gran cruzada en Inglaterra como
en el extranjero para mostrar al mundo la
horrenda situación en que se hallaban los
presos.

Howard expresó particular indignación
por la Injusticia del sistema que consistía
en exigir por el salvoconducto y entrega de
los presos, al salir de la cárcel, el pago de
una cantidad recaudada por funcionarlos de
la prisión que no percibían salario. Los
esfuerzos de Howard, dirigidos a obtener un
sueldo para esos funcionarios, produjeron
la intervención del Parlamento, en 1774, y

el Injusto sistema de exigir un pago a los
presos fué abolido. Gracias a la acción de
Howard, centenares de reclusos que no
hablan podido pagar los gastos de salvo¬
conducto, fueron al fin puestos en libertad.
Howard mandó a imprimir con sus propios
recursos el texto de la nueva ley y envió
un ejemplar de ella a cada carcelero y
guardián de las prisiones del reino.

El alba de la reforma

EL reformador llevó a cabo cuatro visi¬

tas de inspección detallada de las pri¬
siones británicas y viajó al extranjero

para estudiar las condiciones imperantes en
las de Alemania, Francia y Suiza. A su re¬
greso, publicó The Stale of the Prisons in
England and Wales (El Estado de las Pri¬
siones en Inglaterra y Gales). Sus revela¬
ciones originaron otras reformas, entre ellas
la aprobación de una ley que creaba esta¬
blecimientos penitenciarios, en donde los
presos estarían confinados en celdas
separadas y se verían obligados a realizar
un trabajo manual. El súbito despertar de
la conciencia británica por la cruzada de
Howard fué el alba de la reforma peniten¬

ciaria que, desarrollándose gradualmente,
llegó a constituir el, movimiento humani¬
tario moderno. El nombre del gran precur¬

sor se recuerda de modo permanente en la
denominación de una activa organización

británica : la Liga Howard para la Reforma
Penal.

Otro gran hombre de Inglaterra, que
ocupó su mente con el problema de la re¬
forma legal y las condiciones del régimen
penitenciarlo, fué Jeremías Bentham,
filósofo, Jurista y reformador social, que
vivió de 1748 a 1832. Concibió un plan para
el tratamiento de los criminales, según el
cual creía que «se reformarla la moral, se
preservaría la salud, se fortalecería la in¬
dustria y se difundiría la instrucción» y
trazó un plano para la construcción de un
nuevo tipo de prisión : el «Panopticon» o
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NFIERNO SOBRE LA TIERRA

casa de inspección. Se trataba de un
edificio circular, que llevaba este nombre
por la forma como estaban dispuestas las
celdas en él, de modo que podían ser vigi¬
ladas fácilmente desde un punto central.
Aunque no se construyeron «panópticos» en
Inglaterra, algunos edificios semejantes al

. ideado por Bentham, con pequeñas modifi¬
caciones, se levantaron en Europa a co¬
mienzos del siglo XJX. Varias prisiones
norteamericanas del siglo XIX llevan
también la marca de las ideas reformado¬

ras de Bentham.

A comienzos de ese mismo siglo, una
organización inglesa de hombres y mujeres
devotos, la «Prison Discipline Society»
(Sociedad para la Disciplina de las Prisio¬
nes) continuaba resueltamente la obra

iniciada por John Howard, en las cárceles
de las cuales se informaba en 1812 que
«habían recaído en su antiguo y horrendo
estado de privación, suciedad, crueldad y
negligencia.» Entre las peores de estas
cárceles se encontraba la Prisión de

Newgate, en Londres, descrita como «un
Infierno sobre la tierra». Allí, en las condi¬
ciones más increíbles, empezó a ejercitar su
inteligencia en favor de las « víctimas» del

sistema penitenciario, una joven inglesa,
Elizabeth Fry, que debía dedicar a esa
labor toda su vida. Con un valor extraordi¬

nario y una personalidad asombrosa, esta
mujer transformó completamente las
condiciones que reinaban en Newgate y,
luego, prosiguió su campaña en otros lu¬
gares basta llegar a ser la promotora de la
reforma penitenciaria en Europa.

Las investigaciones de Elizabeth Fry, en
otra clase de instituciones trajeron con¬
sigo muchas mejoras en el sistema britá¬
nico de los hospitales y en el tratamiento de
los dementes. Desde 1838 hasta 1841, re¬

corrió Europa haciendo un llamamiento a
las autoridades para que reformaran las
prisiones y, antes de su muerte ocurrida en
1845, Elizabeth Fry tuvo la satisfacción de'
saber que sus ideas habían sido adoptadas
casi en todos los países de Europa.

La gran ley

LOS éxitos europeos en la reforma de
la legislación penal y en la utiliza¬
ción de las prisiones como pena sufi¬

ciente fueron precedidos por una gran re¬
forma, de origen cuáquero, en una de las
colonias americanas.

En los primitivos tiempos coloniales, los
cuáqueros veían con indignación las bár¬
baras penas corporales, especialmente el
derramamiento de sangre, y, en 1682, una
Importante reforma cuáquera, la Gran Ley,
fué sometida a la Asamblea Colonial de

Pennsylvania por William Penn, fundador
de la colonia. Por primera vez en la histo¬
ria de la jurisprudencia penal, se dispuso
en ese documento que la mayoría de los
crímenes debían ser castigados con «tra-
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bajos forzados» en un establecimiento
correccional.

En 1718, las autoridades de Pennsylvania
se vieron obligadas a abandonar este

código penal cuáquero y a adoptar las leyes
aplicadas en las otras colonias; pero, des¬
pués de que Pennsylvania obtuvo su inde¬
pendencia, en 1776, la prisión fué de nuevo
substituida por la pena corporal, según la
ley de 1790, apoyada por la Philadelphia
Prison Society (Sociedad de la prisión de
Filadelfia), la primera organización norte¬
americana para la reforma del sistema
penitenciario.

El Dr Benjamin Rush, médico, reforma¬
dor social, precursor de la penologla y una
de las figuras más notables de su tiempo,
fué quien dio el mayor impulso a este mo¬
vimiento. Le tocó ser uno de los firmantes

de la Declaración Americana de Indepen¬
dencia y, en su madurez, las generaciones
jóvenes le conocieron con el nombre de

«Padre de la Psiquiatría Americana» por
haber escrito el primer análisis general
sobre esa materia en América y por haber
elevado el estudio de las enfermedades

mentales a un nivel científico, por primera
vez en su país.'

Los éxitos de Rush, en muchos terrenos,
fueron extraordinarios aún en su época que
probablemente produjo la más brillante
constelación de genios enciclopédicos que el
mundo ha visto. No hubo un movimiento de

reforma en el que no estuviera envuelto.
Escribió obras sobre política, finanzas, teoría

y práctica de la medicina, moral, guerra y
paz, esclavitud, filosofía, filología, antropo¬
logía, religión, inmigración, penología y
criminología, educación, agricultura, meteo¬
rología y muchas otras ciencias.

El humanitarismo americano

EL famoso grupo de Pennsylvania, al
' que pertenecía el Dr Rush, compren¬

día muchos precursores del humani¬
tarismo americano, entre ellos Benjamin
Franklin y William Bradford. Este grupo
sentó las bases del famoso sistema peni¬
tenciario de Filadelfia que 'consiste en el
confinio individual en celdas y en el trabajo

obligatorio.

Este sistema se inició en un bloque de
celdas construido entre 1790 y 1792 en el
patio de la cárcel de Walnut Street, en Fi¬
ladelfia. El nuevo tipo de prisión «la
primera penitenciaría americana» como se
le llamó constituía un paso adelante en

comparación con otras cárceles de su tiem¬
po; pero las celdas eran aún lugares ho¬
rrendos o melancólicos a juzgar por una

descripción de 1798 :

«En cada celda hay una pequeña venta¬
nilla, situada en te parte superior, fuera
del alcance del convicto, y protegida por
doble reja de hierro, de tal manera que,
suponiendo que tuviera éxito en sus esfuer¬
zos, la persona no percibiría al llegar a
esa abertura el cielo ni la tierra, debido
al espesor del "muro. No se permite al
criminal, encerrado en la celda, el uso de
un banco, una mesa, una cama o cualquier
otro mueble u objeto necesario para sopor¬
tar la vida sin riesgo de perder la salud. »

« Las celdas se hallan empañetadas de
barro y yeso y se blanquean de cal dos
veces por año. En invierno, las estufas se
colocan én los pasadizos... y de allí reciben
los convictos el grado de calor necesario

sin poder acercarse al fuego. Ninguna co¬
municación es posible entre los presos en
las diferentes celdas porque los muros son
tan espesos que vuelven ininteligibles aún
las voces -más sonoras. Para evitar que el
criminal vea cualquier persona, se le ponen

(Sigue en la pag. 18)

LA VIDA DE LA PRISIÓN depende en gran
parte del lugar en donde cumplen su sentencia
los convictos y trabajan los miembros del per¬
sonal. Los edificios tétricos y repugnantes hacen
más difícil la tarea de los funcionarios de la

prisión, que se empeñan en aplicar la formación
necesaria para la rehabilitación del criminal, y
es menos probable que los presos respondan
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LOS CONVICTOS
RECIÉN LLEGADOS

sufren un Interrogato¬
rio, son debidamente
clasificados, reciben un
uniforme y son desti¬
nados a una celda

determinada. Otros,
sentados en taburetes,
esperan su turno para
Ir a sumarse a la pobla¬
ción de Strangeway,
constituida por 900 pre¬
sos, poco más o menos.

LA
como suelen llamar los

presos a este registro
es una operación diarla
en la vida de Strange¬
ways. En el centro
penal, todos los gru¬
pos de trabajadores son
sometidos a una rigu¬
rosa inspección con el
fin de retirarles todas
las tijeras, navajas, ho-
jlllas de afeitar o cual¬
quier otra cosa que se
encuentre en su pose¬
sión y que pueda ser¬
virles de arma o instru¬

mento de evasión.

UN TRABAJO

MONÓTONO realiza¬

do por los presos
consiste en desatar los

nudos "nudos de

amor de Strangeways"
como los llaman del
cordel de los bultos del
Correo. Los' presos
igualmente remiendan
las esteras de fibra y
cosen los sacos de co¬

rrespondencia : su tarea
alcanza a dos sacos

cada siete horas y cua¬
renta minutos.

a este esfuerzo. La fotografía, tomada en la
Prisión de Strangeways, Manchester (Ingla¬
terra) muestra una de las galerías celulares que
parten como los rayos de una rueda desde el
centro de control. Como muchas otras prisiones
europeas, ésta sigue el modelo de la construcción
del penal de Pennsylvania, en Estados Unidos de
América.
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hacíala regeneración del delincuente

(Cont/nuoc/án de la pag. 16)
a su alcance las provisiones una sola vez
por día...»

El confinamiento de los presos en celdas
Individuales era la preocupación principal
en la construcción de las prisiones. Las au¬
toridades sostenían el principio de que la
soledad conduce a la meditación y a la

penitencia : de allí el nombre de «peniten¬
ciarías» que se daba a las primeras prisio¬
nes. Igualmente afirmaban que el encierro
separado impedía que los convictos se
corrompieran mutuamente y que cada uno
de ellos añadiera sus conocimientos espe¬
ciales en el crimen al depósito o sumidero
general del vicio.

Muy pronto, el sistema de Pennsylvania
obtuvo fama mundial. Un nuevo tipo de

prisión vino a competir con él : el sistema
de Auburn que proclamaba el confina¬
miento solitario únicamente por la noche y
la asociación de los presos en los talleres
penitenciarios durante el día. Estos dos
sistemas lucharon por la supremacía du¬
rante el siglo XDC, y, aunque el sistema
de Auburn mereció la preferencia en los .
Estados Unidos de América, el sistema de
Pennsylvania fué ampliamente adoptado en
Europa.

Las prisiones son en la actualidad, na¬
turalmente, muy distintas de aquellas que
existían hasta hace medio siglo. El trata¬
miento es menos severo, en general, y los
presos reciben educación y ejercitan un tra¬
bajo más variado y útil. Los deportes y los
entretenimientos figuran igualmente en el
programa de una prisión moderna bien
administrada.

Pero la «humanización» de las prisiones
es solamente un aspecto de un cambio más
amplio y significativo, en la concepción
total del crimen y la pena, efectuado gra¬
dualmente por los modernos descubrimien¬
tos de la criminología. Nadie dicen los
modernos criminalistas hereda «tenden¬

cias criminales», aunque puede recibir en
patrimonio biológico ciertas cualidades que
le faciliten el camino del crimen. El crimen
demuestra acaso la Inhabilidad del indivi¬

duo para adaptarse al mundo en que vive
o la Impotencia de la sociedad para propor¬
cionar un ambiente de cierta decencia para
todo el mundo. El crimen se origina fre¬
cuentemente por la pobreza, el apiña¬
miento y las condiciones de la vivienda,
las malas amistades y otros factores acci¬
dentales como la falta de empleo. El cri¬
minal no debe ser vituperado por sus crí¬
menes y, en consecuencia, la idea de «cas¬
tigo» no es muy importante en la crimi¬
nología moderna. Así, ésta desaprueba
igualmente los tribunales y los jurados que
tratan de vengar a la sociedad en el cri¬
minal «dándole lo que merece».

Lo que importa es el hombre
PARA los modernos tratadistas, no es el

crimen sino el criminal el principal
motivo de preocupación, y la decisión

del tribunal debe proponerse' encontrar el
remedio para la enfermedad social revelada
por las acciones del delincuente. Es algo
como la relación que existe entre el médico
y el paciente, con la diferencia de que la
enfermedad no es individual sino social y

que el médico en este caso es el Estado.

Los psiquiatras han venido a unirse a los
criminólogos en su tarea de arrojar luz
sobre el crimen y han suministrado méto¬
dos útiles para el trato de los criminales en
el tribunal y en la prisión. Pero, muchas
veces, las prácticas penales y las teorías
psiquiátricas se encuentran en verdadero
conflicto.

Los psiquiatras se lamentan de que la
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ley penal en la forma que se la practica
en la actualidad está inspirada por la

idea del castigo y del escarmiento, y que
en ella es secundario el propósito de la
rehabilitación y de la reforma del indivi¬
duo. El psiquiatra ve el problema del cri¬
men, sin embargo, como un problema de
tratamiento y no de castigo. Se acerca al
delincuente como a un enfermo antes que

como a un penado y se interesa en el indi¬
viduo mayormente que en el acto criminal.

Tales psiquiatras y sociólogos creen que
debería aplicarse más ampliamente una
sentencia indeterminada y flexible que

permita un mejor trato individual y la
salida de la prisión cuando ciertos informes

demuestren que el preso no volverá a recaer
en el crimen. También abogan por un

empleo más frecuente entre los adultos del
sistema de prueba, aplicado en los países
anglosajones cuando se trata de menores
delincuentes. La prueba se emplea ordina¬
riamente en el caso de un primer d;lito o
cuando existen circunstancias atenuantes.

Se suspende la pena, y se coloca al delin¬
cuente bajo vigilancia personal, mientras se
le da un tratamiento y una orientación...

Crimen, problema internacional

EL progreso obtenido en el régimen
penitenciario y en la reforma del De¬
recho. Penal, durante los setenta u

ochenta años últimos, se debe en gran paite
al movimiento precursor que comenzó en
1872 con el Primer Congreso Internacional
de Prisiones, reunido en Londres. Este

Congreso declaró que « La finalidad prin¬
cipal de la disciplina de la prisión debería
ser la regeneración hioral del delincuente ;
la esperanza debe ser siempre más pode¬
rosa que el miedo».

La Comisión Internacional de Prisiones,
establecida por el Congreso llamada ulte¬
riormente Comisión Internacional Penal y
Penitenciaria (IPPC) se ocupó de inter¬
nacionalizar las normas de tratamiento

para los delincuentes, y sus esfuerzos
llevaron a varias naciones a aceptar las
condiciones fundamentales de encarcela¬

miento y los rrçétodos de prevención del
crimen. En 1951, la Comisión se transformó
en una Fundación dedicada a la investiga¬

ción científica y a la formación en ciencia
penal y asuntos criminales.

Hoy, la prevención del crimen y el trata¬
miento de los delincuentes son considerados

más que nunca como un problema interna¬
cional y como parte integrante de una polí¬
tica de defensa social. En consecuencia, las

Naciones Unidas prosiguen la obra pre¬
viamente iniciada por la IPPC y, por me¬
diación de la Comisión Social del Consejo
Económico y Social (ECOSOC) y a través
de los organismos especializados de la Orga¬
nización, se hallan colaborando con muchas

organizaciones no gubernamentales que
trabajan en esta esfera. Las Naciones Uni¬
das han organizado seminarios regionales

y reuniones de especialistas abogados, so¬
ciólogos, jueces, funcionarios de policía,
juristas, criminalistas y otros para el
estudio de temas tan importantes como la
prueba, la sentencia indeterminada, las
normas para el tratamiento de los presos,
la formación del personal de las prisiones,
tendencias del crimen, instituciones abiertas

y prevención de la delincuencia juvenil.

La más reciente de estas reuniones tuvo

lugar en Ginebra, en septiembre de 1954, y
allí los especialistas europeos en asuntos
criminales suministraron una orientación

práctica a los países sobre la prueba, el
trabajo en las prisiones y diversos progra¬
mas para los presos que obtienen su li¬
bertad.

ti

LAS PRESAS reciben ocupaciones' útiles en la
Prisión de Holloway, Londres. "Esta es la más
grande prisión de mujeres en Inglaterra y fué
construida en 1852 como "Casa de Corrección".

Desde entonces, las ¡deas sobre las prisiones y el
tratamiento penitenciario han adelantado mucho,
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EL EJERCICIO MATINAL para las 500 reclusas dura una media
hora. Marchan solas o en pequeños grupos, sobre un sendero empedrado,
alrededor de un prado cubierto de grama. A un lado, contemplan el
edificio principal de la prisión, y al otro las murallas exteriores.

LA HORA DEL BAÑO para los recién
nacidos que pasan los primeros meses de
su vida en la prisión. Algunos nacieron allí,
otros llegaron cuando sus madres fueron
sentenciadas. Los pequeños permanecen
durante el día en la sala del hospital y
durante la noche en la celda de su madre.

LA PUERTA HACIA LA LIBERTAD

se abre para una presa. Los esfuerzos mo¬
dernos para mejorar las condiciones de la
prisión y para rehabilitar a los delincuentes
se basan en el convencimiento de que,
prácticamente, casi todas las personas que
van a la cárcel volverán un día a la Sociedad.

y este viejo edificio es inadecuado desde el punto de
vista de las normas actuales. Las presas fabrican
repuestos de radio, remiendan zapatos o trabajan
en la cocina, la lavandería, el hospital o la
huerta. En el verano, un grupo de reclusas sale
de la prisión para el trabajo de la granja.
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Georges Fradier

Kladie reivindica el derecho

a la vida sino aquel a quien se amenaza
de muerte. Y eso lo hace únicamente en secreto,

por pudor y además porque no sabría a quien dirigir
sus palabras.

S
in embargo, la Declaración Universal de Derechos

Humanos afirma, en su artículo 3° : «Todo individuo
tiene derecho a la vida». La fórmula es un poco inquie¬
tante, aunque no oscura. Pero el lector debería añadir:
«...a la vida, salvo si la autoridad judicial se lo rehusa».

L¿a Sociedad dice al conde¬

nado : «Tu falta merece la muerte. Yo suprimo tu dere¬
cho a la vida». Para proceder así, la sociedad tiene bue¬
nas razones : es su manera de defenderse contra las fuer¬

zas del mal el crimen que la pondrían en peligro.

El derecho a la vida no es, pues, absoluto. En ciertos
casos so lo borra de la lista de derechos. Esto no es sen¬

cillo. Pues si. yo concedo a mis hijos el derecho a usar
de mi biblioteca, naturalmente un día, cuando ellos des¬
truyan una encuademación valiosa, puedo revocar ese
derecho. Quien da puede volver a tomar. ¿Así, la socie¬
dad es quien concede el derecho a la vida? ¿Quien le
había dado la vida al condenado?

M,
Las, el condenado es sin duda un asesino. Primera¬

mente, su víctima tenía derecho a la vida. El condenado
es eso individuo que, un día, desde el fondo de su pasión,
de su orgullo o de su avaricia o desde el fondo de su
terror decretó el aniquilamiento de su semejante. Se
transformó en tirano. Intentó en medio de su calma

o do su demencia instaurar para su provecho el reino
del egoísmo. En el momento de su gesto, o por lo menos
en el instante misterioso escogido por di, se sumergió
en el abismo en donde no existen derechos ni leyes. Se
encadenó voluntariamente en las filas del salvajismo.
¿Osará luego invocar los privilegios del hombre libre?
Los derechos humanos no le inquietaban en lo absoluto
cuando mató a un hombre. Ese es un dominio del cual

se ha cercenado por su voluntad. No se podría esperar
salvarlo invocando ahora los principios que él intentó
aver destruir.

En realidad, se le juzgn'en nombre de esos principios,
después de que se ha visto la barbarie de la ley del
talion y del «precio de la sangre». Desde su deten¬
ción, el forajido más feroz ya no es un individuo «fuera
de la ley». El .veredicto recae sobre la falta; pero la
condena concierne al hombre.

No es seguro, entonces, que se pueda imponer el silen¬
cio a este hombre si habla de su derecho a la vida. Si

descubre la Declaración Universal y se reconoce cul¬
pable dirá: «Esta lista de derechos, de los cuales he
violado los más importantes no compromete en ningún
caso mi responsabilidad. Pero, tampoco suprime la vues¬
tra. Ella no permite que os arrastre a las tinieblas en
donde he caído, porque constituye el testimonio de un
orden de valores altamente respetado que yo burlé una
vez pero que vosotros invocáis y apelo de mi injusticia
a vuestra justicia. Leo: Todo hombre tiene derecho a la
vida, y esas palabras, me agobian. Ahora, os toca el turno
de leer».

Lla Sociedad se defiende... La

Sociedad condena... Es muy fácil abrigarse detrás de la
Sociedad. Nosotros somos la Sociedad : tú, yo, vosotros.
El criminal, precisamente es aquel que ha tratado de
salir de ella.' Helo aquí, reintegrado. Y soy yo que me
defiendo y que condeno.

Solamente, actúo por mandato, y esto me permite dis¬
currir serenamente, a la hora de los postres, en favor o
en contra de la pena de muerte. (Hay argumentos muy
serios de ambos lados. No podemos llegar a una conclu¬
sión definitiva, en el estado actual de las investigacio¬
nes... Nuestros hijos lo verán... El progreso... etc..) Noso¬
tros somos independientes: ni jueces ni criminales.

¿En verdad? ]Y esos jueces que creen condenar en
nuestro nombrei Y ellos tienen razón: en derecho, hablan
por nosotros De hecho igualmente. El condenado, desde
su celda, mira la ciudad y no ve sino jueces, pero jueces
inconscientes : nosotros mismos. ¿Será permitido decir
que somos jueces hipócritas?

T
ribunales, patíbulos, hogueras. Se dice que los jueces

condenaban a mucha gente, en la Edad Media. También
en el siglo XVIII, las brujas y los ladrones eran entre¬
gados al verdugo. Nuestros padres no se formulaban las
mismas preguntas que nosotros sobre la pena de muerte.
No significa esto que hicieran poco caso de la vida-? Pero
el problema de la vida y de la muerte ¿no les parecía
mas claro que a nosotros y si osamos decirlo menos
grave? La Sociedad actual no se permite decir que ella
da muerte al cuerpo del criminal para salvar su alma.
En el Tribunal del Crimen no se habla del alma del

acusado. Es verdad que nada- se dice tampoco de su
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cuerpo. Se analiza su psicología que no es cosa concreta
ni inmortal.

Ds
'e este modo, los jueces de

la Edad Media no trataban de excusarse. (Edad Media :
expresión cómoda para designar las sociedades embar¬
gadas por lo sagrado, en contraposición a nuestras civi¬
lizaciones modernas que desean ser puramente huma¬
nas). Esos jueces se creian obligados a castigar. En la
pena de muerte, la palabra pena tenía su sentido inte¬
gral. Por ella, los platillos de la balanza de la justicia
recobraban su equilibrio. El criminal expiaba su culpa,
es decir que mediante el suplicio se purificaba de ella.
Lavaba de un solo golpe la mancha con que había- mar¬
cado a la Sociedad y aquella que había mancillado su
alma.

1,
Inviar a un criminal al otro mundo»... «El suplicio ha

borrado la culpa»... Hubo un tiempo en que estas frases
no eran innobles. Tenían un sentido y daban un signi¬
ficado al suplicio.

K
lo obstante, ciertos' perio¬

distas escriben todavía, después de una ejecución que
el criminal «ha pagado su deuda a la sociedad». Acaso
sus lectores se crean, en efecto, reembolsados.

E
n muchos países, los tribunales han conservado la

majestad imponente y aterradora de la justicia sagrada :
togas negras, togas rojas, pelucas, etc. Y el lenguaje
solemne, apenas inteligible. La condena de muerte se
pronuncia en. nombre del pueblo, en nombre del rey o
en nombre de la Constitución. ¿Que pueblo es ese que
reclama un cadáver? ¿En donde está? ¿Ante los ojos y el
espíritu del condenado qué es esa Constitución súbita¬
mente vengadora y esa Ley que exige satisfacción?

JL ero la ejecución ya no es
un espectáculo. Aunque proclamada de modo pomposo y
público, la pena será aplicada al amanecer, en secreto,
muy rápidamente. La muchedumbre no asiste al acto.
Aún los jurados no han sido invitados a asistir. .Y cuando
éstos respondieron a las preguntas fatídicas no_ ignora¬
ban naturalmente su alcance, pero no estaban obli¬
gados a imaginar el resultado. En el instante de ese
resultado nadie les molesta en su lecho. Así, semanas de
interrogatorios, audiencia de testigos, torrentes de elo¬
cuencia y reportajes, semanas de drama y de prepara¬
ción de la escena, conducen a esa furtiva media hora,
a esa ejecución a la vez oficial y vergonzosa. Durante el
proceso y gracias a los medios modernos de publicidad,
había en ese drama miles de actores. En el desenlace no

son más de tres o cuatro, y los otros leerán dislraida-
damente una crónica sobre la ejecución en los periódi¬
cos de actualidades.

A
ntes de declararse adversario o partidario de la pena

de muerte, es menester superar la abstracción y desga¬
rrar la cortina del verbalismo. Esta pena no es una teo¬
ría. Esta muerte no es una firma impersonal. Hay que
intentar -comprender las razones (ellas deben ser muy
convincentes) que nos obligan a matar friamente a un
hombre.

¿E.¡i imposible para un hones¬
to ciudadano, buen esposo, buen padre, pilar de la Socio-
dad, deslizarse por un momento bajo la piel de un condo¬
nado a muerte? Le es imposible ponerse en el lugar de
un criminal y decirse: «No soy un criminal. Lo fui cuan¬
do cometí ese acto (ese asesinato, o esa violación, o oso
crimen contra el Estado, o ose robo de una suma de
dinero eso dependo de las regiones, y de los códigos ),
pero desde entonces, hace muchos meses y años, be cam¬
biado como lodo el mundo. Ya no soy el mismo hombro.
¿Cual de los dos condenáis vosotros? Además, no inten¬
tais siquiera conocerme...» ¿Le es imposible a osle ino¬
cente comprender por qué tantos condenados claman su
inocencia? Sin duda, esto le es imposible.

JL or lo menos, cada persona puede verse en ol banco
de los jurados o en el sillón del juez. Pero, desgracia¬
damente, esto será tan sólo para decidir en función de
sus conocimientos jurídicos, filosóficos, etnológicos... El
derecho a la vida, el derecho del llamado Fulano a su
vida, humilde o peligrosa, triste, mediocre, miserable, la
vida infinitamente preciosa del hombre que no quiere
morir, su vida que no está fundada sobro principios
filosóficos : esto no habrá el tiempo suficiente para exa¬
minarlo. Porque a ello se oponen las abslracionos.

¿A,Ldversario de la pona de
muerte? Esto se dice muy fácilmente. ¿Habéis visto al¬
guna vez la víctima de un asesinato? ¿Podéis imaginar
los horrores que cometen algunos asesinos? Estamos

'siempre dispuestos a hablar sin saber y sin compro¬
meternos, i Cuantos adversarios han cambiado de opi¬
nión el día en que, «interesados» de pronto, han tenido
que dar finalmente su punto de vista personal!

¿Iarlidario de la pena do muerto? ¿Estais dispuestos
n hacer las veces del verdugo oficialmente, con toda la
dignidad requerida? Cuando se tienen razones honora¬
bles y legales de exigir la supresión de la vida de un
hombre, de quien no se sabe casi nada, so debe loner

dejar a oscuros mercenarios una tarea tan justa y s
dable?

que
ilu-

L
ía pregunta parece, con

toda probabilidad, absurda c inconveniente. Pero, mu¬
chas personas reflexivas y sensibles se pronuncian en
favor de la pena capital. «En todo caso afirman esa
es mi manera de pensar». Desgraciadamente, no es este
un asunto de gustos y colores. Y todo lo que quisiéra¬
mos sugerir es que nos parece dudoso que esas perso¬
nas aceptarían ir hasta las últimas consecuencias de su
pensamiento.

S i el derecho a la' vida no es absoluto, si es menester
ornamentarlo de restricciones variables según el tiempo

y el lugar ¿con qué derecho podemos contar entonces?
¿Hay algún derecho uno solo que podamos reivin¬
dicar en'todas las circunstancias?

Mas, sucede que todos los derechos son reivindicables
como consecuencia de un postulado único que está con¬
tenido en el Art. 1. de la Declaración Universal de Dere¬
chos Humanos : «Todos los seres humanos nacen libres
e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están
de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente
los unos con los otros».
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por el Doctor }'. R. Rees
Director de la Federación Mundial para la Higiene Mental

EN muchos países del mundo hay, en
la actualidad, un oleaje de inquietud
en lo que se refiere a la delincuencia

Juvenil. Hemos observado un aumento en
los últimos años, aunque ya no nos encon¬

tramos hoy en el punto culminante. Sin em¬
bargo, es muy poco dudoso que en nuestros
días se lleve a conocimiento del público un
mayor número de casos de crimen y con¬
ducta antisocial que en los años pasados.

La explicación de este fenómeno reside,
en parte, en que se suele dar ahora noticia
de más casos y que la policía de todos los
países se encuentra más inclinada a seña¬
lar las violaciones de la ley por los niños y
los jóvenes.

Además, se han producido algunos dis¬
turbios, creados por las dos guerras mun¬
diales, y es sabido que siempre hay una in¬
tensificación de la delincuencia a raíz .de

una guerra.

La conducta antisocial

La dislocación de la vida social de

muchos países durante el último con¬
flicto bélico ha contribuido ciertamente a

elevar la cifra de delincuentes. Los niños

no han posido disfrutar como anterior-
mentemente, de la misma vida segura del
hogar. Las madres se han visto obligadas a
salir fuera para trabajar, mientras los pa¬
dres en muchos casos han permanecido au¬
sentes por largos períodos, enrolados en los
servicios militares, y esto ha determinado
una situación apropiada para originar reac¬
ciones antisociales entre los niños.

Los estados de ánimo de angustia y desa¬
probación moral de la delincuencia estimu¬
lan siempre la consideración de factores es¬
peciales, supuestos como «la causa» del
acto delictuoso. El abandono del sentido

religioso, la falta de una enseñanza moral,
la práctica de métodos más tolerantes en
la crianza y educación de los niños y el
efecto de las películas, la televisión y las
series de dibujos cómicos : todos estos fac¬
tores han sido tachados de culpa. Es na¬
tural que pueden desempeñar cierto papel
en el estimulo de la conducta antisocial, y

todos deben ser tomados en cuenta porque

se podría aplicarlos alguna medida efectiva.
Hablando científicamente no hay prueba
evidente que justifique la afirmación de
que estos factores son determinantes del
acto delictuoso en cualquier proporción que
sea.

Samuel Butler, al escribir Erewhon, de¬
mostró una extraordinaria penetración casi
profética en su fantasía destinada a con¬
vencer de que el desarrollo de la . en¬
fermedad física era algo que se debía
castigar y que la conducta antisocial ne¬
cesitaba tratamiento médico. Muy pocas
personas tomaron en serio esta idea; pero.

ti Dr. J. R. Rees es Director de la Federación Mundial

para la Higiene Mental y fué con anterioridad médico y
Director de la Clínica Taristock para la Orientación del

Niño, en Londres. Es autor de varios libros y artículos
sobre medicina psicológica, entre ellos The Health of
the Mind (La Salud de la Mente) y Modem Practice
in Psychological Medicine (Prácticas modernas en Medi¬

cina Psicológica).

durante el periodo de tiempo que se ex¬
tendió entre las dos guerras mundiales, se
produjo cierto movimiento ideológico favo¬
rable a este punto de vista y apareció una
tendencia excesiva a afirmar que los delin¬
cuentes no podían ser útiles en la forma en
que se hallaban y que el tratamiento debía
reemplazar siempre al castigo. Esta oscila¬
ción del péndulo en todos esos casos
no fué prudente, y la actitud actual de los
criminólogos, psiquiatras y psicólogos- es
más realista y mejor equilibrada con res¬
pecto a la causa como también al trata¬
miento de la delincuencia.

Como siempre, hay tres actitudes frente
a los individuos que desobedecen las reglas
de la comunidad. Primera : les podemos

menospreciar calificándoles de degenerados,
cuya herencia genética ha decretado irre¬
vocablemente su condición de criminales,

y, en consecuencia, deben ser. excluidos
lo más pronto posible de la communidad.
Segunda : hay la doctrina puramente ver¬
bal sostenida no sólo por los mas viejos
y fatuos, que proclama : « Castigadles con
dureza. Aplicadles la pena más rigurosa que
se pueda inventar». La tercera actitud, me¬
nos emotiva y más equilibrada, afirma que
no hay efecto sin causa y que no hay un
niño que sea únicamente díscolo, o un ado¬
lescente sólo delincuente, o un adulto ex¬
clusivamente criminal.

Si queremos proteger.a la sociedad y ayu¬
dar al individuo debemos necesariamente

comprender algo de las causas y de los an¬
tecedentes que han dado origen a tal cual
conducta particular que la sociedad desa¬
prueba con justicia. El diagnóstico debe pre-

" ceder al tratamiento. 'El médico que se
limita a 'tratar los síntomas de una enfer¬

medad sin intentar comprender la causa
recóndita es un simple charlatán. El padre
dé familia, el maestro o el magistrado que
atacan los desórdenes de la conducta so¬

cial sin preocuparse de los motivos de esa
conducta, pueden igualmente ser llamados
con toda propiedad charlatanes. No hay
una pastilla moral o legal que alivie o cure
cada uno de esos desórdenes.

El ejemplo objetivo

Muchos estudios cuidadosos han comen¬

zado a realizarze acerca de las causas fun¬

damentales de la conducta antisocial. El

Consejo Económico y Social, la Unesco y la
Organización Mundial, de la Salud contri¬
buyen al examen de este problema de im¬
portancia capital. Naturalmente, pueden
haber ciertos factores hereditarios desfa¬

vorables que debemos considerar; pero los
biólogos, especializados en la genética, no
han presentado hasta ahora una prueba
convincente de que la tendencia al crimen
es hereditaria, aunque se ve claramente que
muchos defectos y limitaciones de la per¬
sonalidad pueden transmitirse de padres a
hijos.

El problema ' de la delincuencia es una
parte del más amplio problema de la mala
salud mental y emotiva, acerca del cual he¬
mos venido conociendo muchos factores de

importancia en los treinta o cuarenta años

* MUCHACHO EN APUROS. Los padres
esperan ansiosamente a la puerta de un Tribunal
de Menores, en la Italia de la postguerra, mien¬
tras el muchacho acusado escucha el veredicto.

Aunque varios países aplican métodos atrasados
se ha hecho un gran progreso desde los días
en que el ilustre Sir William Blackstone jurista
inglés del siglo XVIII - escribió : "A una edad
menor de siete años.. .un niño no puede ser
culpable de un delito. ..pero a los ocho años sí
puede serlo." Fotos Unesco por D. Seymour.

últimos. Sabemos, por ejemplo, que el cui¬
dado general de un niño, desde la infancia,
es muy . importante, y que las buenas nor¬
mas y los ideales para la vida y la conduc¬
ta deben ser mostrados mediante el ejem¬
plo por los adultos, y no simplemente
explicauos como principios dogmáticos. Los
niños están dotados esencialmente de la

facultad de imitación. Así, el niño cuyos

padres gastan el tiempo en leer los más es¬
pantosos crímenes y las historias eróticas
en los periódicos, se halla probablemente
más atraído de lo que lo debiera por las se¬
ries de dibujos llamados «horror comics».

Sabemos que cada niño necesita algunas
reglas establecidas para ello o se sentirá
inseguro, y sabemos igualmente que cada
niño ha menester de una disciplina pru¬

dente y sensible que debe ser mantenida.
El procedimiento que consiste en mimarlo
o en ser indulgente con él es extremada¬
mente dañoso para el niño. Sabemos que
la amenaza de un castigo que será aplicado
por algún acto irregular puede ser verda¬
deramente de graves consecuencias sin en
realidad no se aplica nunca ese castigo. En
el pasado, el niño estaba acostumbrado
a oir que el diablo o el policía vendrían a
llevárselo si hacía aquello que era conside¬
rado como malo. Actualmente, escucha la
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...a quien no supieron amar sus padres
amenaza de alguna privación de dinero de
bolsillo, o dulces, o alguna otra cosa que le
gusta, si no se comporta como niño bueno.
Pero, si llegado el caso, no se lleva a la prác¬
tica esta amenaza, el niño frecuentemente

no cree a sus padres y se siente confiado a
sus propios recursos para conseguir lo que
quiere por sus propios medios cuando lo
desea.

Estos puntos de vista implican una me¬
jor educación para aquellos que tienen o
van a tener hijos, y si actuamos con pa¬
ciencia puede hacerse mucho en el hogar-,
que es el lugar apropiado para ello. Nunca
dejemos enseñar que el llamado concepto
científico de la delincuencia implica que
cada niño díscolo o antisocial debe ser

puesto en manos de un médico o enviado a
una clínica. No puede haber una fácil eva¬
sión de la responsabilidad de los padres,
maestros y otras personas.

Nos acercamos probablemente más a los
verdaderos factores determinantes cuando

reconocemos esto al disciplinar o adminis¬

trar la forma adecuada de castigo, por leve

que sea, a un niño o a un adulto que ha

cometido una falta contra las reglas de la

sociedad. Deberíamos siempre aclarar que

desaprobamos fuertemente la conducta an¬
tisocial pero que no desaprobamos al indi¬
viduo que ha cometido esos errores y que
lo respetamos y queremos como siempre. El
castigo adquiere un sentido pleno de esta
manera y no produce la rebelión o el sen¬
tido de exclusión o de inseguridad, como
ocurre frecuentemente en el individuo a

quien se ha hecho creer que es malo y pros¬
cripto.

El sentimiento de inseguridad

DURANTE muchos años, los médicos
y otros especialistas que han inten¬
tado tratar los casos individuales

de delincuencia han sostenido que la
causa común del robo es un sentimiento

íntimo del delincuente que cree no ser
amado. Como esta declaración parece ex¬
traña, vamos e examinarla más de cerca.

El niño, en medio de un hogar dislocado,
o entre los muros de un orfanato a la anti¬

gua usanza, sufre tal vez de una verdadera

falta de interés y afecto. Puede carecer del
sentido de aproximación así como del sen

timiento de que su vida Importa a alguien
y de que es respetado. Igualmente, el niño
que ha tenido demasiada demostración de
amor y afección y que ha sido siempre per¬
donado y mimado, puede ser tratado de ma¬
nera estricta y arbitraria por los adultos
irritados si se vuelve muy exigente y fas¬
tidioso como es natural y enfonces pue¬
de adquirir un gran sentido de inseguridad
y un resentimiento considerable. Este es el
tipo de niño que frecuentemente decide «ir
solo» puesto que ha dejado de ser amado
y que debe conseguir lo que desea por su
propio esfuerzo Dudiendo ciertamente apar¬
tar las enseñanzas y las normas de quie¬
nes le han abandonado.

Esto es lógico y encierra la explicación
de varios casos de delincuencia en sus co¬

mienzos. Muchas cosas, en el proceso de
nuestro sistema de policía, tribunales e
instituciones reformatorias, tienden a poner'
de mayor relieve esas dificultades y conse¬
cuentemente han conducido a la reinci¬

dencia y al desarrollo de la vida antisocial.

En los últimos años se ha llevado a ca¬

bo una investigación muy significativa en
varios países, cuyas muestras más valiosas
se han compilado en un libro titulado Men-
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(Continuación)
Mas respeto real para los derechos de los niños

tal Health and Maternal Care (1). La reco¬

pilación de estos hechos pone en eviden¬
cia que, en un gran número de casos, el
niño que se encuentra en los tres primeros
años de su vida desprovisto del afecto y
de la seguridad que sólo puede dar la ma¬
dre o quien la reemplaza, es propenso a
desarrollar un profundo sentido de insegu¬
ridad y, naturalmente, a sufrir una defor¬
mación de la personalidad que no puede ser
corregida nunca completamente en el cur¬
so de su vida. Los niños que no se hallan
rodeados de afecto, ya sea por una verda¬
dera falta de amor maternal, por la dis¬
locación de la vida del hogar, o por la au¬

sencia forzosa de sus madres, tienen una

tendencia a crecer como individualistas

amargados, incapaces de querer a nadie o
aceptar el amor o la amistad de otras per¬
sonas. Su sentimiento de inseguridad es

para ellos una dificultad persistente a lo
largo de su vida y eso les vuelve más ex¬
puestos a una angustia irracional como
también a la mala salud física. Conforme

crecen muchos de esos niños, al buscar algo

que mejore su situación, o al buscar simple¬
mente compañía, son arrastrados a parti¬
cipar en gangs o grupos indeseables que los
empujan a estimular sus inclinaciones de¬
lictuosas, y una gran parte del crimen ju¬
venil en nuestro tiempo ocurre en las filas
de los jóvenes de esta clase. Hay una gran

(1) Su autor es el Dr. John Bowlby. Editado por la.
Organización Mundial de la Salud.

participacióm de este tipo de privación de
afecto y seguridad en las historias de los
jóvenes delincuentes.

Es claro que un duro tratamiento puni¬
tivo de esta clase de muchachos les dará

un sentido más agudo de su «maldad» y
anormalidad y añadirá a su sentimiento de
inferioridad el sentido de aislamiento y un

rencor, general contra la sociedad y contra
la vida, que seguramente ya alimentaban
con anterioridad.

La medicina que se necesita más en el
mundo actual ya sea para los niños dís¬
colos o para los adultos, en la familia y en
la industria, y aún para las naciones es
amor y más amor.

Con esta palabra quiero significar el in¬
terés humano y el respeto por los individuos
y sus derechos, lo que implica* que no debe
haber falta de firmeza ni falso sentimenta¬

lismo. Frecuentemente se ve desplegar más
sentimentalismo y emotividad entre quienes
castigan a los delincuentes en los tribuna¬
les y otros lugares que en las clínicas psi¬
cológicas para los niños.

Instrucción- y comprensión

¿Que es lo que necesitamos, en conse¬
cuencia en la actualidad para resolver el
problema de los jóvenes delincuentes? Ne¬
cesitamos ciertamente ayudar y dar una

mayor educación a quienes van a tener hi

jos, a quienes ya los tienen y a quienes les
sirven de maestros.

Necesitamos una mejor formación en la
ciencia de la penología y la comprensión de
esos casos por quienes van a ser magistra¬
dos de los tribunales de menores o jueces
de los tribunales de adultos. Demasiado fre¬

cuentemente, ciertas personas son coloca¬
das en esos puestos por su habilidad en pre¬
sentar los argumentos de la defensa o de
la acusación pero sin tomar en cuenta su
verdadera apreciación de la personalidad de
la gente con quien van a tratar.

De manera análoga, se necesita una me¬
jor instrucción para los servicios de prue¬
ba allí donde éstos existen y para la
policía. Se requiere una mejor provisión
legal en muchos países para la observación
e investigación de los niños antes de que
se tome ninguna acción judicial. Necesita¬
mos tener, en lo que se refiere al procedi¬
miento preventivo, un mayor estímulo de
las asociaciones de padres de familia y de
maestros, que funcionan en conexión con
las escuelas, y de las organizaciones juve¬
niles de todas clases que suelen proporcio¬
nar motivos de interés y ocupaciones sa¬
ludables. ' Necesitamos mayor continuidad
en la investigación seria de la naturaleza y
resolución de nuestros problemas. Final¬
mente lo que es de más importancia
necesitamos un mayor respeto real para los
niños y sus derechos y más afecto o una
amabilidad prudente y -constante.

Tili. 1 ' j ^VHk~

ill
LA PROBACIÓN es el método preferido de tratamiento de los jóvenes
delincuentes en los Estados Unidos de América y en el Canadá, según
un Informe sobre la Delincuencia Juvenil en América del Norte, publicado

por las Naciones Unidas. Pero, el informe añade que, aunque se han fúndalo
escuelas "modelos" y hogares, éstos siguen siendo solamente "despósitos
de enfriamiento" para jóvenes agitados. (USIS.)
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la entrada de Bré-

. court, nada indica
que se trata de una
«institución pública
de educación vigila¬
da», o más clara¬
mente para llamar
al pan, pan, y al
vino, vino-1- una- es¬

cuela correccional de muchachas. Hay
allí únicamente un poste de piedra y un
letrero usado por el tiempo que anun¬
cia: «Castillo de Brécourt».

A cuarenta y seis kilómetros al nor¬
oeste de Paris", se encuentra esta pro¬
piedad, en el marco pastoral de un valle
situado en el extremo de la llanura de

Beauce, gran cesta de pan de Francia.
Se la podría tomar por un dominio
rural de un hombre rico (y esto fué en
realidad hasta que se descubrió que su
propietario era un espía durante la se¬
gunda guerra mundial) salvo por un
detalle: el visitante puede entrar en
Brécourt, o" salir de sus límites, .más

fácilmente que en cualquiera otra pro¬
piedad privada.

Tampoco hay nada en el interior que
revele que Brécourt es una escuela co¬
rreccional. Esla institución es el testi¬
monio vivo de un experimento que co¬
menzó en 19 í4 con el fin de ensayar un
nuevo plan de acción que ayudara a re¬
solver el antiguo problema del trata¬
miento de los jóvenes delincuentes.

La eterna historia

Deis mujeres, Dominique Hiehl y
Genevieve Boulaull, con la
aprobación del Ministerio de

Justicia de Francia, lomaron la di¬
rección de una escuela correccional
en Cadillac, cerca de Bordeaux, dentro
de un castillo del siglo XVI, en donde
había la costumbre de encerrar a
las reclusas en celdas individuales du¬
rante la noche. Las dos directoras abrie-

donde la

puerta esta
siempre
abierta

REPORTAJE DIRIGIDO POR GUY SINOIR

DEL MINISTERIO DE JUSTICIA DE

FRANCIA

Texto de Daniel Behrman

Fotos de Denise Colomb

Copyright Unesco

ron las puertas y, a pesar del ambiente
severo y de la austeridad del tiempo de
guerra, obtuvieron éxito con sus méto¬
dos. En 1947, las dos mujeres se trasla¬
daron a Brécourt, en donde la señorita
Hiehl es directora de la «institución pú¬
blica» y la señorita Boutault es la di¬
rectora adjunta.

En la actualidad, hay en Brécourt
sesenta muchachas entre los 14 y los
21 años de edad y habrán cuarenta
más cuando se complete el nuevo edi¬
ficio, en el mes de noviembre. La histo¬
ria de estas reclusas es el mismo relato

gris de delincuencia juvenil en lodo el
mundo, sin nada que despierte el interés
de los lectores de novelas policiales.

Casi siempre es la historia de padres
delincuentes (la estadística demuestra
que el divorcio, la separación y la dis¬
locación de los hogares originan 95 %
de los 18.000 casos de delincuencia ju¬
venil señalados anualmente en Francia).
La muchacha que es detenida por hurto,
vagabundaje o prostitución y que es cn-
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MODISTAS FUTURAS hacen sus labores de

aguja en un aposento soleado de la que fué en
un tiempo casa de campo de un hombre rico,

EL MUNDO FIJA SU MIRADA sobre Brécourt, y la escuela recibe frecuentemente la visita de es¬
tudiantes y observadores del extranjero. Aquí, una joven brasileña, especialista en psicología, al estu¬
diar los métodos de rehabilitación, prueba el guisado (que ciertamente no tiene un sabor institucional).

EL ESTILO DE PARIS en las blusas bordadas a

mano requiere años de práctica patiente. A las
muchachas más dotadas, en las clases de bordado

viada a Brécourt por el juez de un tri¬
bunal de menores, no constituye un
adversario empedernido de la sociedad
Únicamente es una. desventurada que ha
escogido el camino más fácil para tratar
de mejorar la dura vida que le ha to¬
cado en suerte.

«Las muchachas caen en la delin¬

cuencia menos frecuentemente que los
muchachos; pero, cuando esto sucede, el
mal es más profundamente arraigado
y más difícil de extirpar» me dice la
señorita Boutault, en el interior de la
mansión cubierta de hiedra que consti¬
tuyo el edilicio principal de Brécourt.
La directora adjunta es una sólida y
hermosa mujer que posee una nota de
franqueza en su voz y algunas pincela¬
das grises, con reflejo de acero, en sus
cabellos. Estaba yo inclinado a creer,
que no había hecho ella otra cosa en su
vida que administrar un hogar campes¬
tre para cinco docenas de jovenzuelas
cuando supe que tenía igualmente el
título do doctora en derecho.

«El problema emotivo es mucho más
importante para las muchachas conti¬
núa explicándome ; enseñarles un ofi¬
cio y tenerlas ocupadas no es suficiente,
ya que es necesario prepararlas para el
matrimonio que es, en definitiva, la
mejor solución».

Vida de familia

Esto implica la creación de un am¬
biente social, finalidad que pre¬
tende realizar Brécourt concen¬

trándose en dos metas principales : la
formación completa en una actividad
útil y 'a creación de una atmósfera
familiar saludable.

No se enseña la marcha a las mucha¬

chas y no se acostumbran uniformes. No
hay hileras de lechos metálicos, en bar¬
racas glaciales, ni el gran comedor
melancólico para el rancho.

Les alumnas de Brécourt no quiere
llamarlas de otra manera la señorita

Boulault viven en grupos de ocho.
Cada grupo tiene su departamento pro-,
pió, su comedor y su propia «institu¬
triz», como suele llamarse la desintere¬
sada mujer destinada a sü cuidado. Esta
mujer vive con su grupo, toma con, él sus
comidas y participa en sus proble¬
mas. Las muchachas, no la llaman
«madre» aunque es lo más semejante a
la autoridad maternal que puede pro¬
porcionar una institución de esta índole.
Y, con mucha frecuencia, el grupo es lo
más aproximado a una familia normal
que las muchachas han podido conocer.

La señorita Boutault me acompaña al
hogar. del grupo llamado El racimo. Una
pintura sobre estera, ejecutada por una
de las alumnas, pone una nota de color
sobre los muros del comedor. En el

cuarto de baño hay cuatro servicios
higiénicos uno para cada dos mucha¬
chas separados por tabiques para
mayor independencia. El dormitorio
luce alegres sobrecamas de cretona.
Una muchacha ha colocado" un recuerdo

26



El Correo. N" 10. 1954

cerca de París. Las muchachas de Brécourt viven

para aprender un oficio, y algunas no quieren
partir antes de completar sus cursos.

de Brécourt, se les enseña a seguir en su trabajo
los propios diseños, lo que ejecutan casi siem¬
pre con mucha destreza.

LA LAVANDERÍA no es una tarea fácil sino otra verdadera clase en donde las muchachas aprenden
las menudas habilidades del planchado a mano. Naturalmente el aprendizaje lo hacen lavando sus
propias ropas.

de la Torre Eiffel a la cabecera de su

lecho; otra, un asno de terciopelo. Natu¬
ralmente, las muñecas son comunes.
Aunque todas las reclusas de Brécourt
se encuentran en la adolescencia, se
aferran a una niñez de la cual han te¬

nido sólo una vislumbre pasajera.

«El racimo es un grupo lleno de vida»
comenta la directora adjunta . «Como
Ud. ve, cada «institutriz» parece marcar
su personalidad en su grupo... Las chicas
de Los ramos- son probablemente más
tranquilas y menos impulsivas. Trata¬
mos de colocar cada muchacha en el

grupo más adecuado a su carácter».

Durante nuestra visita, la señoril a
Boutault tuvo mucho cuidado en no

dejar ver mi persona ni mí cuaderno do
notas. «Estas son muchachas y no cone¬
jillos de Indias» me había dicho cortes-
mente aunque con firmeza y no había
permitido tomar especialmente fotogra¬
fías. No había nadie en los departamen¬
tos porque las alumnas se encontraban

en clase. Para la mayoría de la gente,
Brécourt es conocido sencillamente como

un establecimiento público de forma¬
ción profesional y, sin las explicaciones
de la directora adjunta, nadie podría
decir la diferencia que existe entre Bré¬
court y una escuela de oficios moderna
con facilidades de internado.

Cada muchacha aprende un oficio en
Brécourt, según sus aptitudes. Se le
enseña taquigrafía o costura, o peluque¬
ría, o aún agricultura; pero, cuando sale
de la escuela, debe pasar, en Paris o en
la cercana ciudad de Pontoise, el mismo
examen exigido a los alumnos de cual¬
quier escuela de oficios. También su
«certificado de aptitud profesional» es
igual al que se adjudica a cualquier otro
alumno oficial que hubiese rendido su
examen con éxito. Tal certificado no
hace mención de la estada de la alumna

en la institución correccional y, por otra
parle, la muchacha no es señalada en el
archivo de la policía... ni existe acerca
de ella ningún documento policial.

170 ACRES DE TIERRA hacen de Brécourt

una propiedad que casi se basta por si misma.
Algunas muchachas aprenden trabajos de la
granja; mas todas se instruyen en la vida rural.
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LA REHABILITACIÓN MEDIANTE EL AFECTO

LOS UNIFORMES SON

TABU para las sesenta alum¬
nas de la escuela, que traba¬
jan y viven en un ambiente
que podrían envidiar las
muchachas de cualquiera es¬
cuela de oficios del mundo.

%

LA NIÑEZ PERDIDA de una muchacha de Brécourt se refleja en las muñecas, alas cuales
se aferra aun en su adolescencia. Las alumnas de Brécourt viven en grupos reducidos que in¬
tentan dar la impresión de una familia normal. Este es el dormitorio de uno de los grupos.
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El PEINADO CON RIZADOR es muy soli¬
citado en Brécourt, cuyo salón de belleza está
siempre lleno. Las alumnas del oficio no carecen



Y EL TRABAJO Hace poco, las señoritas Hiehl y Bou¬
tault llevaron a cabo un estudio acerca

de los pasos ulteriores de 100 mucha¬
chas graduadas en Brécourt («gradua¬
das» es el término' exacto, ya que Ins
alumnas solicitan permanecer hasta
completar su formación). El mencionado
estudio mostró que 70 muchachas
habían logrado una buena situación: se
habían casado o tenían un Irabajo útil.
Ignorábase el paradero de 20, (pues
ruando una muchacha llega a los vein¬
tiún añosr de edad no necesita informar

sobre ella a los funcionarios de prueba)
y las 10 restantes no llevaban «una vida
regular» en términos de la señorita
Boutault. Ni una sola había vuelto a

recaer en el crimen. «Diez por ciento de
fracasos... es una buena proporción de
error en cualquiera escuela», comenta la
directora adjunta.

Probablemente,, una de las razones de
este resultado consiste en el método de

«puerta abierta» aplicado a los 170 acres
de parques, bosques y sembrados de
Brécourt (ocasionalmente, el cazador
furtivo de una aldea cercana es a su vez
cazado). Las muchachas salen sin
compañía a sus paseos o van a visitar a
sus padres los sábados, tomando solas el
ómnibus. Hay una media docena de «es¬
capadas» por año; pero nunca sucede
una evasión premeditada. Tal vez una
muchacha pasa clandestinamente las
puertas, en un impulso do un momento;
pero, casi siempre, regresa por su pro¬
pia voluntad. No hay celdas de reclusas
en Brécourt... pero hay otras institucio¬
nes que las poseen y que pueden recibir
a las remisas.

Tiempo bien empleado
Nada de lo anterior debe dar la

impresión de que las adolescentes
son mimadas en Brécourt. Susa¬

na o Teresa, en El racimo o en El nido
comienzan su labor diaria a las G y 45
de la mañana. Desde las 8 hasta medio¬

día, asisten a su clase de artes y oficios
y a ella vuelven de 2.30 a las 5.15 de
la tarde. Naturalmente, tienen sus mo¬
mentos de ocio; pero éstos se hallan
perfectamente organizados. La ociosi¬
dad, plaga de los sistemas penitencia-
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riiis. lia -ido eliminada del horario
col idiano de Brécourt.

Las muchachas se encuentran sanas y
bien alimentadas. Ellas mismas prepa¬
ran su refacción sirviéndose de los pro¬
ductos agropecuarios de Brécourt (el día
de mi visita, las almonas se regalaban
con costillas de ternero, última de una
serie de comidas de la sabrosa carne

suministrada por el descuaitizamienlo
de uno de eMos animale«). La cultura
física constituye una paite importante
do sil programa educativo, \a que exige
no sólo un esfuerzo material sino tam¬

bién mental. Cuando contemplábamos
un grupo de muchachas jugando ralli-ij-
ball, observé que una de ellas vestía una
falda en lugar del cal/.ón corto de rigor.

«Heñios empleado tin año y medio en
convencerle (pie debía practicar el de¬
porte comenta la señorita Boutault
y ahora que lo hemos logrado, podenm'-.
esperar un tiempo más por el calzón
corto».

La característica más sorprendente
acaso del sistema de Brécourt es la au¬
sencia de lodo método dogmático. Las
señoritas Itiehl, Boulaull y su personal
de seis «institutrices» y seis instructo¬
res de oficios se encuentran siempre
dispuestos a aprender. «En la reeduca¬
ción nunca se puede afirmar que se co¬
nocen todas las soluciones... porque eslo
significaría que se está sufriendo de una
arterioe.sclcro.sis intelectual», manifiesta
la directora adjunta.

Desde cierto punió de vi-la. Brécourt
emplea métodos contrarios a los utiliza¬
dos en ciertos otros paiícs en donde se
da gran importancia al tratamiento psi¬
quiátrico. Naturalmente, Brécourt prac¬
tica la psicología educativa; pero sus
directoras -y en general las autori¬
dades francesas encargadas de la reha¬
bilitación de los delincuentes creen

que los métodos del psicoanalista son
más eficaces en el tratamiento de los

niños en el hogar que en el de las mu¬
chachas que viven en una institución
del tipo de escuela con internado.

«No hay fórmula posible en este tra¬
bajo dice la señorita Boutault ya
que en la reeducación es necesaria una
inmensa cantidad de fé... y una muy
pequeña cantidad de ilusiones-*.

de clientela, entre la que se
cuentan aun las directoras que

acuden a peinar allí sus cabellos.

EL ASPECTO MENTAL del deporte es tan importante como el ejercicio mismo en el programa de Brécourt.
Los especialistas franceses de la educación creen que el deporte desempeña una función valiosa al exigir un
esfuerzo de voluntad a las muchachas que escogieron un día el camino más fácil para resolver sus problemas.
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la niña d e -

lincuente : Una

tragedia que
pudo ser evitada

por Sir Cyril Burt

An tratar de los desórdenes físicos se lia venido recono¬

ciendo cada vez más el principio de que prevenir es
mejor que curar. El mismo principio se manifiesta

verdadero en lo que se refiere al crimen y a la delincuencia.
Para ilustrar al público sobre la urgencia con que se necesitan
estas medidas voy a referirme a un solo caso característico
de un gran número en el cual la curación se manifestó
imposible pero cuya prevención hubiera sido eficaz.

Cuando la vi por primera vez, Francisca era una muchacha
alta y atractiva, de quince años y medio de edad, que hubiera
podido servir de modelo para un cuadro de Greuze. Con su
larga caballera rubia, sus mejillas encendidas y su pecho bien
desarrollado, aparentaba una edad mayor de la que tenía en
realidad. Había nacido en un barrio bajo de Londres, algunos
años antes del comienzo de la guerra; y, cuando su padre fué
llamado al servicio militar y su madre encontró trabajo en
una fábrica de municiones, Fanny como la llamaba su fa¬
milia fué transportada con su hermano mayor y su herma-
nita a una granja de Somerset.

Allí corrió en una libertad salvaje y, a la edad de siete años,
se habia vuelto el terror de los niños de la aldea. De regreso a
Londres, al finalizar la guerra, demostró encontrarse extre¬
madamente atrasada en sus lecciones; pero, con excepción de
su tendencia a reir a hurtadillas, charlar y, de vez en cuando,
sollozar, no daba mayor molestia' en las clases. A la edad de
once años fué conducida à la policía por haber robado dinero
de la gaveta de un confitero y fué enviada por el magistrado
a un establecimiento de orientación infantil. De su documen¬

tación encontrada en el archivo policial aparece que la mu¬
chacha había estado cometiendo regularmente raterías en el
hogar durante 1res o cuatro años. El padre estaba señalado
como un rudo trabajador del muelle, casi siempre ebrio y en
constantes disputas con su mujer, a la que ocasionalmente
había abandonado. La madre era una mujer excitable, que se
había asociado libremente con otros hombres cuando su marido

Sir Cyril Burt, uno de los tratadistas de mayor autoridad en el mundo sobre los
problemas de la delincuencia juvenil, es Profesor Emérito de Psicología en la Univer¬
sidad de Londres y fué anteriormente Psicólogo del Concejo Municipal de esta misma
ciudad. Fué el primer psicólogo nombrado oficialmente en el mundo por las autori¬
dades de Educación. Entre sus varios libros se hallan The Young Delincuent (El Joven
Delincuente) considerado como clásico en esta esfera, The Backward Child (El Niño
retrasado) y The Subnormal Mind (La Inteligencia Sub-normal).
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se encontraba en el mar, y constantemente estaba llena de
deudas. «Incompatibles» fué la observación marcada final¬
mente por el visitador de la asistencia social.

Después del cambio del campo a la ciudad, Francisca había
sentido declinar su salud gradualmente, y, con algunos retoques
imaginados por ella, había logrado hacer de su apariencia
física un retrato patético de la inocencia débil y agraciada,
víctima del descuido de sus padres y del ejemplo de las malas
compañías. Al comienzo, la actitud de quienes la vieron fué
de lástima y no de reprobación o de castigo. Después, se en¬
sayaron medidas más radicales: supresión del dinero que le
acordaban para sus gastos; castigos corporales en el hogar y
en la escuela; sesiones diarias con un psicoanalista y, final¬
mente, reclusión en una casa de reposo, de la cual se escapó.

Una novela que se repite todos los días

Después de terminada la escuela, Francisca fué despedida
de los sucesivos trabajos que conseguía, y en su último
empleo tomó del escritorio del cajero un manojo de bi¬

lletes de cinco libras esterlinas, y desapareció del lugar. La po¬
licía la encontró, al cabo de tres semanas, en una casa de alo¬
jamiento de Liverpool, en donde se hallaba viviendo con un
marino portugués. «Francisquita» como gustaba de llamarse
ahora fué conducida otra vez a Londres, y allí se descubrió
que estaba sufriendo de una enfermedad venérea, por lo que
fué puesta bajo vigilancia. Cuando la vi, tuve inmediatamente
la impresión de que se trataba de un caso desesperado. A pesar
de todos los esfuerzos por salvarla, la desventurada iba de un
lugar a otro, desgastándose física y mentalmente. Y hace
algunos meses falleció de tuberculosis a la edad de dieciocho
años.

La historia de Francisca como las de muchas otras per¬
sonas que engrasan los archivos policiales de los reincidentes
muestra claramente la convergencia de dos factores princi¬
pales: un temperamento difícil y un ambiente infortunado.
Por «temperamento» designo la constitución mental innata de)
niño. Lo innato, evidentemente, nunca puede ser extirpado. Es
verdad que una de las maestras de escuela había declarado que
en su opinión la muchacha era moralmente defectuosa y que
habría que certificarlo en este sentido; pero las medidas de
esta índole serían claramente impracticables.
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No obstante, los maestros y los mé¬
dicos frecuentemente se aferran aún a

la idea vetusta de que el delincuente
habitual ha recibido desde su nacimiento

una naturaleza criminal inherente y que
nada puede reformarlo. En la actua¬
lidad, ningún psicólogo suscribiría la
celebrada teoría de Lombroso acerca de

il reo nato, o sea el criminal que nace
y_ no se hace. Igualmente ningún mora¬
lista de hoy cree en la antigua doctrina
filosófica del sentido moral hereditario,
común a todos los individuos que perse¬
veran en la ley, pero que llega a faltar
en mayor o menor grado en ciertos
casos excepcionales. La conducta moral
no es el resultado de una sola facultad

innata sino el fruto de la experiencia
individual y de la formación social.

Nos vemos obligados a reconocer, al
mismo tiempo, que hay ciertas condi¬
ciones temperamentales que le hacen
al individuo sucumbir más fácilmente a

la tentación. La mayoría de los delin¬
cuentes juveniles a semejanza de
Francisca muestran desde los prime¬
ros años una marcada inestabilidad emo¬

tiva que frecuentemente se manifiesta a
través de toda la familia. Como muchos

de nosotros, esos jóvenes heredan cier¬
tos impulsos emotivos concretos ira,
miedo, arranques sexuales y otros
más ; pero, a diferencia del tranquilo
ciudadano perseverante en la ley, los
heredan con una intensidad excesiva

Más pronto o más larde, esta disposición
poderosa y desequilibrada puede abrirse
paso bajo" un esfuerzo continuo, y en¬
tonces el niño experimenta un desorden
neurótico o reacciones delictuosas, o
frecuentemente ambos fenómenos al

mismo tiempo.
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F R A N C I S C A (continuaciin)

La formación moral impide
la delincuencia juvenil

l'ero, lo innato es solamente una tendencia, y no es en lo
absoluto inevitable que esa tendencia llegue a cumplirse. Si el
neurótico en potencia o codelincuente en potencia se revela en
una edad temprana y es protegido y cuidado conveniente¬
mente, la tendencia" o potencialidad no llegará nunca a
madurar.

Las características emotivas no son las únicas que se deter¬
minan parcialmente desde el nacimiento: nuestras capacidades
intelectuales en general o en especial se encuentran igual¬
mente condicionadas por nuestras limitaciones innatas. Las
diferencias en inteligencia general pueden medirse pronta¬
mente por medio de pruebas o tests normales; y, como es
esencial darse cuenta hasta donde puede guiarse la conducta
de un niño por motivos inteligentes o racionales, es menester
calcular sus capacidades desde la más temprana edad.

Francisca fué sometida a estas pruebas a la edad de once
años y se encontró que poseía la edad mental de un niño ordi¬
nario' de nueve años. Por añadidura, debido a su vagancia y
falta de atención, llegó a tener un atraso de más de cuatro
años en su lectura y su aritmética, l'ero su apariencia viva e
inteligente ocultaba una incompetencia innata; y, en su vida
de trabajo, una de las razones principales por las que perdió
sus empleos fué la de que ella era realmente demasiado in¬
capaz para realizar su tarea con eficacia. Sin embargo, su falta
ile inteligencia no era tan grande como para calificarla for¬
malmente de deficiente mental. Pero, la desventurada hubiera
sido sometida a prueba inmediatamente de su regreso a
Londres y transferida luego a una escuela o curso para los
subnormales desde el punto de vista educativo, su historia
pudo quizá ser diferente. En esa época, por desgracia, no
existían facilidades en su distrito.

Hogar y escuela para todos los niños

Aunque no podemos alterar la herencia del niño, estamos
en rapacidad tie hacer mucho para el mejoramiento del
ambiente que le rodea. Durante los primeros años de su

infancia, las condiciones que afectan principalmente su moral
y su desarrollo emotivo son aquellas que imperan en su pro¬
pio hogar. Hace treinta años, la pobreza y su cortejo inevitable
de hambre, mal alojamiento en lugares abarrotados de gente y
fallos de espacio romo también de facilidades para el juego
de los niños, figuraban entre las mayores características de los
hogares en los que se alimentaba la delincuencia infantil. En
nuestros días como podría afirmarlo cualquier funcionario
de la asistencia social no influyen tan decisivamente las
condiciones materiales cuanto la atmósfera moral y emotiva.
Es muy raro que un niño nacido y criado en el seno de una
familia estable, inteligente y cumplidora de la ley, escoja una
vida criminal. Pero cuando el niño es privado del cuidado
tierno do una madre, casi desde el nacimiento como en el
caso de Francisca y cuando el hogar mismo es destruido por
el divorcio, por la separación o por el conflicto mutuo, no hay
posibilidad de que el infeliz se imponga hábitos duraderos ó
adquiera una afección respetuosa por aquéllos que deberían
dirigirle y velar por él. Pero de todos los factores determi¬
nantes que pueden ser observados en el hogar de los jóvenes
delincuentes, el más común es una disciplina ineficaz. La disci¬
plina es tal vez muy complaciente o muy severa, o lo que es
peor de todo, del tipo violento-débil, según el cual el niño es
regañado y abofeteado en ciertos momentos, y en otros, hala¬
gado y acariciado. Mucho puede obtenerse mediante la educa¬
ción de los padres especialmente de las madres de la
próxima generación en los principios del cuidado de los
niños. En ocasiones, esto será difícil de lograr y entonces el
niño debe ser trasladado a otro sitio. Pero en todos los casos,
nuestra consigna debería ser la que se contiene en la Carta del
Mito: «Para lodos los niños un hogar, y ese amor y seguridad
que un hogar solamente puede ofrecer, y para aquellos que
neceesitanun cuidado ulterior, lo que más se parezca a un
hogar propio».

Es mucho más fácil cambiar las condiciones en las escuelas

o transferir al niño de una escuela en donde no ha podido
adaptarse a otra más adecuada a sus necesidades. Hemos
llegado gradualmente a reconocer que la educación debe abar¬
car la formación del carácter al mismo tiempo que el cultivo
d.v la mente. Transferido a una clase reducida, en donde cada
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EL PADRE Y EL HIJO. En una Escuela para los Padres de Familia, creada
en San Francisco, California, para combatir la delincuencia juvenil, algunos ,
padres cuyos hijos han' cometido delitos graves (arriba) escuchan la ,
palabra de un juez de tribunal como parte del obligatorio curso nocturno '
semanal. Abajo, un delincuente de quince años es sometido a la prueba del
aparato "detector de mentiras".

niño puede ser estudiado y enseñado individualmente, con un
programa flexible, adaptado a las necesidades de cada uno,
el alumno ocioso puede recobrar un gran interés y adquirir
sencillas aunque útiles formas de habilidad mientras su tem¬
peramento desequilibrado puede llegar à. normalizarse y esta¬
bilizarse. Así, al infatigable y al travieso se le pueden pro¬
porcionar juegos, deportes, ocupaciones recreativas, danza,
música y las arles y oficios más elementales. Para ajustar el
trabajo diario a las capacidades de cada individuo, los alum-'
nos deben ser observados y sometidos a prueba sistemática¬
mente. Sus fichas escolares deberían incluir no sólo comen¬

tarios sobre el progreso educativo sino estimaciones acerca
del temperamento, notas sobre la conducta en la escuela y
fuera de ella y detalles sobre los antecedentes familiares.

Al más ligero y primer signo de conducta irresponsable, deben
tomarse las medidas más apropiadas antes de que esas acciones
se arraiguen y se vuelvan costumbres. Cuando las medidas or¬
dinarias no sean eficaces, el niño debe ser trasladado pronta¬
mente a un establecimiento de orientación infantil. Toda tar¬

danza sería desastrosa. En casi, todos los casos como lo
muestra claramente la historia de Francisca no existe sino
raramente una causa única del crimen: una multiplicidad de
factores convergentes se unen para producirlo. Cada influen¬
cia adversa o desmoralizadora debe ser descubierta a tieihpo
y suprimida si es posible. La salud física necesita atención;
las malas compañías deben ser evitadas; los padres deben
recibir un pronto consejo, al presentarse la más pequeña
emergencia.

Sobre todo, el niño mismo debe ser tratado con tacto y
ayudado prudentemente. En la mayoría de los casos no se
requiere tanto un tratamiento psiquiátrico cuanto una forma¬
ción moral: una educación o reeducación de los impulsos mal
dirigidos del niño, con el fin de darle mejores hábitos de
propia represión y proveerle de más elevados ideales, adapta¬
dos a sus capacidades y requerimientos individuales.



El Correo. N- 10. 1954

Latitudes y Longitudes...
JLiA RADIO ENLAZA LOS

CENTROS RURALES : Para

resolver uno de los más arduos

problemas del desarrollo del
país falta de vias férreas
entre les territorios de .oriente
y 'occidente y entre las aldeas
del interior Pakistan efectúa

actualmente grandes esfuerzos
para extender sus recursos de
comunicación aérea y radiofóni¬
ca. Han comenzado a construirse

nueve estaciones de radio y gra¬
dualmente se utiliza la radiodi¬

fusión para llevar a cabo una
campaña nacional destinada a
la educación de los adultos en

las aldeas más apartadas. En la
actualidad, se están distribuyen¬
do 600 radios comunales entre

las aldeas. que se encuentran al¬
rededor de las estaciones trans¬

misoras de Chittagong y Rajsha-
hi, en el Pakistán oriental. El
Gobierno de Pakistán .ha adqui¬
rido 3.000 aparatos receptores de
radio para su distribución en
las zonas rurales.

LA CIENCIA VIAJA

POR EL MUNDO : ,Desde
1950, cuatro exposiciones
científicas preparadas por la
Unesco han recibido la visita

de 1.200.000 personas, en 2-0
países. Estas exposiciones han
podido superar las barreras
lingüísticas mediante el em¬
pleo de carteles, fotografías y
aparatos ingeniosos que po¬
dían ser manejados por los
visitantes. Las exposiciones
científicas de la Unesco han
contribuido a hacer com¬

prender mejor al público el
mundo en que vivimos y han
puesto bajo sus ojos algunos
hechos sencillos aunque vi¬
tales. Después de haber mi¬
rado una gota de agua de un
charco, a través del microsco¬
pio, y haber visto agitarse en
ella millones de organismos
infinitesimales, la gente está
dispuesta a escuchar a los

médicos que advierten que tal
agua es peligrosa y que no es
prudente bebería. Las expo¬
siciones abarcaron la física y
la astronomía, los sentidos
humanos, la utilización de
materiales sintéticos en la

vida moderna y los instru¬
mentos que se emplean para
estudiar el universo, desde el
átomo hasta las estrellas.

B ECAS PARA LATINOA¬

MERICANOS EN LOS ESTA¬

DOS UNIDOS: La Organización
los Estados Americanos acaba

de publicar un Boletín acerca de
las becas ofrecidas a los estu¬

diantes y profesionales latino¬
americanos por universidades y
por institutos de estudios supe¬
riores de los Estados Unidos de

América. Este Boletín que lleva
el título que encabeza la pre¬
sente noticia es el trabajo más
detallado y metódico que se
haya efectuado hasta la fecha
sobre esta materia y. completa
la publicación de la Unesco ti¬
tulada «Estudios en el Extran¬

jero» De la información consig¬
nada en el Boletín se tiene

conocimiento que hay un total
de 1.183 becas ofrecidas por las
universidades e instituciones
norteamericanas para los estu¬
diantes de la América Latina,
sin tener en cuenta 9 estable¬

cimientos educativos que otor¬
gan un número indefinido de
becas y 5 instituciones que
conceden un número variable,
por lo que no puede hacerse un
cómputo exacto. La utilidad de
este Boletín es inapreciable por
la información práctica que
suministra y que vendrá a
llenar un gran vacío, ya que
todas las naciones de la Améri¬

ca Latina piden datos sobre las
posibilidades de estudiar en los
Estados Unidos de América.

Una de las partes más impor¬
tantes del Boletín es el Apén-

APICERIA PARA LAS

NACIONES UNIDAS : La más

grande tapicería de todos los
tiempos está cerca de llegar al
término de su fabricación en
Bélgica y será presentada muy
pronto como obsequio de este
país a las Naciones Unidas. Los
temas de esta obra de arte son

«la Paz, la Prosperidad y la
Igualdad». Algunos panoramas
de las principales ciudades de

los Estados Miembros de la Or¬
ganización se alinean formando
la orla de la tapicería. Esta
creación artística ha sido dise¬
ñada por un artista de Ambe-
res, Peter Colfs, después de un
cencurso nacional.

Se proyecta colocar esta obra
singular en el muro septentrio¬
nal de la entrada de los dele¬
gados al edificio de la Asamblea
General.

LA Ville REUNION DE LA CONFERENCIA

GENERAL DE LA UNESCO INICIA SUS

LABORES

Delegados de los 72 Estados Miembros de la Unesco sc halla¬

ban presentes en Montevideo, Uruguay, cl 12 de noviembre, para
la inauguración de la Octava Reunión de la Conferencia Gene¬

ral, cuyas labores deben durar cuatro semanas, o sea hasta
el 11 de diciembre próximo. Los Delegados se ocuparán de dar
una forma final al programa, dictarán las normas futuras de

la Organización, y votarán el Presupuesta para finanecar sus
actividades. La cifra total propuesta es de veintidós millones de
dólares para el período bienal de 1955-1956; pero la cifra defi¬
nitiva será decidida por los Delegados. Esta es la primera vez

desde la fundación de la Unesco en 1946 que tan conside¬

rable número de Naciones están representadas en una Confe¬
rencia General. La Unesco se ha fortalecida recientemente con

la adhesión de cuatro nuevos Estados Miembros : la Unión Sovié¬

tica, Ukrania, Bielorusia y Chile. En adición, Polonia, Hungría y
Checoeslovaquia han vuelto a reasumir su actividad como Esta¬

dos Miembros, mientras Rumania y Bulgaria han presentado for¬
malmente su solicitud de admisión.

Entre otros proyectos, la Conferencia General de Montevideo

considerará las propuestas de extensión de una mayor ayuda de
la Unesco para las investigaciones sobre la utilización pacífica
de la energía atómica, los estudios acerca del cáncer, las zonas
tropicales húmedas, la oceanografía y la biología marina. Igual¬
mente se analizarán otras propuestas referentes a la creación de

un Centro en el Asia Meridional para el estudio de varios pro¬
blemas sociales producidos por la reciente industrialización, y un
proyecto de fundación de un Instituto de Cinc Educativo en la

América Latina, así como el de establecimiento de una Cinema¬
teca Educativa en el Oriente Medio.

dice, donde figura la lista
completa de los nombres y
direcciones de los Comités de

Selección de Becarios, del Insti¬
tuto de Educación Internacion¬

al, que funcionan en la América
Latina.

ESTUDIANTES DEL
MAR DEL SUR : Cu da año,
desde 1945, unos quince
jóvenes isleños procedentes
de los diversos paises del Mar
del Sur han disfrutado de
becas concedidas por sus
respectivos gobiernos para
estudiar en los colegios de
Nueva Zelandia. Escogidos
entre los 12 y los 11 años de
edad, estos estudiantes son
originarios de \iue, Samoa
occidental, Itarolonga r islas
vecinas. Las becas, otorgadas
dentro de un jilan experi¬
mental, facilitan a Iris ado¬
lescentes la continuación ilr

tus estudios, en cursos
elevados, liusla obtener los
títulos de doctores, enfer¬
meros, ingenieros o maestros.
Olios reciben formación en
algún oficio. Este año, seh
estudiantes isleños se matri¬
cularon en una Universidad

de Nueva Zelandia : dos para
hacer estudios de Derecho;
uno para aprender ingeniería ;
otro, comercio; el quinto,
agricultura; y el último para
perfeccionar sus conocimien¬
tos en las arles. Ocho ado¬
lescentes concurrieron como

estudiantes regulares a los
colegios de formación de
maestros, y dos hirieron sii.-
estwlios ruino mal-sirria imji-

liuiis. En l'J.Vi lui n llegado a
141 los estudiantes Isleños

que han recibido formación
en Nueva Zelandia.

-liíL OJO MÁGICO DE LA
MEDICINA : Las Investigacio¬
nes con los nuevos auxiliares
nucleares demuestran que 08 %
de la materia básica en el

cuerpo humano es reemplazada
cada año, según lo afirma el
Dr. Paul Aebersold, Director de
la División de Isótopos de la
Comisión de Energía Atómica
de los Estados Unidos de
América. Los estudios con
isótopos radioactivos dejan sin
fundamento la antigua teoría de
que el cuerpo consume ali¬
mentos, aire y agua principal¬
mente como combustible pro¬
veedor de energía. Los descu¬
brimientos en la proporción de
cambio del cuerpo fueron obte¬
nidos registrando científica¬
mente el curso de los elementos

radioactivos en el cuerpo hu¬
mano. (Ver el número especial
del CORREO, de diciembre de
1953, titulado «Un Mundo den-

.tro del Átomo», donde se pu¬
blica un artículo sobre los
Isótopos radioactivos.)

GRANJAS Y ESCUELAS:

Las lecciones de geografía y
el estudio de la naturaleza

Ikiii aguilillo un nuevo sentido
i-ii lil\ enfurtas seriindaiías

de IHriiiiiigluim, Inglaterra,
desde que los niños lian
i oiiu'uzudn a <tudo]ilar» lax
granjas de los distritos
refino*. I'.l lieni]io empleado
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en el trabajo agrícola por los
«grupos de estudio de las
granjas», la labor suplemen¬
taria en el aula y. el inter¬
cambio de cartas entre los

niños y las familias de los
granjeros constituyen una
lección práctica de formación
para la vida de la comunidad.

I) EKECIIOS DE LA MU¬

JER : Hungría fué, hace poco,
el decimoquinto Estado firman¬
te de la Convención de las
Naciones Unidas sobre los De¬

rechos Políticos de la Mujer,
que entró en vigor el 7 de julio
de 1954. La Convención garan¬
tiza a la mujer el derecho de
voto, el de ser elegida para un
puesto público y el de ejercer
todas las funciones oficiales en

Igualdad con el hombre. Hace
sesenta y un años un 7 de
Julio una mujer ganó, por
primera vez, una elección na¬
cional en Nueva Zelandia.

Después de haber dirigido
durante cinco años, con
acierto y alta competencia,
la edición en lengua española
del CORREO DE LA UNES¬

CO, el Dr. José de Benito ha
sido llamado a ocupar otras
funciones dentro de la Or¬

ganización. La Redacción de
nuestra revista lamenta la

separación del Dr. de Benl-
,to, conocido escritor inter¬
nacional y docto profesor
universitario, quien conti¬
nuará, sin embargo, honran¬
do las págimas del CORREO
con su colaboración.

UNIVERSIDAD DE LOS
PADRES : Los miembros de
los Comités escolares de

Padres de Familia y los
trabajadores de los Comités
para los niños de los sindi¬
catos pueden seguir en
adelante cursos de estudio de
seis meses sobre cuestiones
educativas en la Universidad
de los J'adres de Familia de

Leningrado. Desde que se
inauguró esta «universidad»,
más de 700 padres han
completado sus cursos y han
entrado a tomar parte activa
en el trabajo público y social.

\^ ELEBRACION UNI¬
VERSAL DEL DIA DE LAS

NACIONES UNIDAS. El dia
24 de Octubre «Día de las Na¬
ciones Unidas» la bandera de

laO.N.U. ondeó sobre las Capi¬
tales, ciudades y aún aldeas de
todo el mundo, al mismo tiem¬
po, que los hombres, mujeres y
niños de todas las razas cele¬
braban el noveno aniversario de

esta Organización internacio¬
nal. En Liberia, las oficinas de
correo pusieron a la venta una
nueva serie de sellos nacionales

en honor de las Naciones Unidas.

Las iglesias de todo el país ce¬
lebraron servicios religiosos ha¬
ciendo un llamamiento a la paz
mundial. Entre las demostra¬

ciones publicas, se llevo a cabo
un desfile de banderas de los Es¬

tados Miembros de las Naciones

Unidas por las calles principales
de la Capital. Australia y las Fi¬
lipinas decidieron dedicar una
«semana de las Naciones Uni¬
das» a la celebración del ani¬

versario. Burma elaboró un pro¬
grama de funciones de cine,
conferencias públicas y exposi

ciones de fotografías, y la India
patrocinó una serie de actos so¬
ciales, radiodifusiones, un nuevo
sello de correos, exposiciones,
publicación de folletos y cele¬
braciones en las escuelas.

En Pakistán, las escuelas y las
universidades elaboraron progra¬
mas especiales y organizaron ex¬
posiciones, desfiles y ceremonias
durante las cuales se izaron las
banderas nacionales. Los niños

de Thailandia, Colombia y los
países escandinavos celebraron
la fecha memorable con danzas

populares y canciones. En la
Unión Soviética, los folletos y
carteles de las Naciones Unidas

se distribuieron ampliamente
mientras se levaban a cabo

exposiciones de las obras y pu¬
blicaciones de la Organización
y de sus organismos especializa¬
dos.

En Medellín, Colombia, se ce¬
lebró el Dia de las Naciones

Unidas con la inauguración de
la primera Biblioteca Pública
moderna, ceremonia presidida
personalmente por el Dr. Lu¬
ther Evans, Director General de
la Unesco. La nueva Biblioteca

es un proyecto-piloto de la
Unesco, destinado a estimular
el desarrollo de las bibliotecas

públicas en la América Latina,
y será la primera en el pais en
lo que se refiere a prestamos de
libros para su lectura en los ho¬
gares. Además de su colección
inicial de diez mil libros que
muy pronto llegará a cincuenta
mil la nueva Biblioteca Pú¬

blica posee una colección consi¬
derable de discos y varias pelí¬
culas cinematográficas y pelícu¬
las fijas. Su actividad se reali¬
zará en estrecha colaboración

con los trabajos locales de edu¬
cación de adultos.

En Gran Bretaña, la celebra¬
ción del Día de las Naciones

Unidas comprendió el arreglo
conmemorativo de las vitrinas

de los almacenes,' una gran fies¬
ta de los niños y programas es¬
peciales de radio y televisión.
Un cartel de crandes dimensio¬
nes de las Naciones Unidas se

expuso en diez mil sitios publi¬
citarios urbanos. En México se
llevó a cabo un concurso na¬

cional de carteles y de ensayos
literarios, y los premios respec¬
tivos se distribuirán el 10 de di¬

ciembre, Día de los Derechos
Humanos. En los Estados Uni¬
dos de América en donde se

celebró el aniversario de mu-"

chas maneras un comité espe¬
cial escogió como tema de las
ceremonias de este año la si¬

guiente consigna : «Las Nacio¬
nes Unidas dependen de Ud.»

La bandera de la Organiza¬
ción fué izada en todas las ciu¬

dades de Francia, y en Marsella,
un estandarte luminoso, de pro¬
porciones gigantescas, con los
colores de la O.N.U., lanzó sus
fulgores sobre el Viejo Puerto,
con el siguiente letrero : « Día
de las Naciones Unidas ». En
Paris y en otras ciudades, ios
niños de las escuelas asistieron
a celebraciones cinematográficas
especiales y a exposiciones de la
Organización. La radio y la tele-
visión francesas presentaron
programas en honor de las Na¬
ciones Unidas.

Estas constituyen algunas de
las celebraciones más importan¬
tes; pero todos los países con¬
memoraron el aniversario de
acuerdo con' sus características
nacionales, su historia y su cul¬
tura. En todos los lugares del
mundo, prevaleció la misma es¬
peranza de que las Naciones
Unidas contribuyan a ganar la
batalla de una paz duradera.

Los lectores nos

escriben...

toda franqueza
NOTA DE LA REDACCIÓN. En svs números anteriores, «EL

COMtEO DE LA UNESCO* ha dedicado un espacio considerable,
en esta columna, a las cartas de los lectores sobre varios aspec¬
tos de las lenguas auxiliares internacionales como et Esperanto,
Ido, Inlerlengua, Volapuk, etc. De cada continente y de. casi
todos los paises del mundo continúan llegando a nuestras Ofi¬
cinas de Hedacción, en París, innumerables cartas de nuestros
lectores, hasta pasar seguramente del millar. Los redactores
quieren aprovechar esta ocasión para expresar su agrade¬
cimiento a lodos estos corresponsales espontáneos por sus
interesantes observaciones y comentarios; pero lamentan la
imposibilidad en que se encuentran de responder personalmente
a cada uno.. Sin embargo, todas las cartas han sido estudia¬
das cuidadosamente por los funcionarios competentes de la Orga¬
nización, con oportunidad de la Conferencia General de la
Unesco en Montevideo, Uruguay. En esta conferencia será exa¬
minada la cuestión del Esperanto y de las lenguas auxiliares
internacionales.

Me permito felicitarle por el número del CORREO,
dedicado al Negro Norteamericano (N. 6. 1954). Esta es
una de las publicaciones que nos dan alguna esperanza
en el futuro del mundo.

Ud debe comprender que la eliminación de la discrimi¬
nación racial es una de las cuestiones fundamentales que
nos servirán para juzgar de la sinceridad y probidad de
los blancos. Lo que está sucediendo en la Unión Sudafri¬
cana Kenya y otras regiones africanas en posesión de los
blancos es tan descorazonados y exasperante para los que
nos sernos blancos en este mundo, que el mencionado nú¬
mero del CORREO constituye un fulgor de esperanza:..

Dr. DJ). Karve, Rector.
Fergusson College,

Poona 4, India,

Al leer el artículo «La Bandera de nuestro Patrimonio
Cultural» (N. 7 S.O.S. para salvar los- tesoros de -la'
cultura) y ver las fotografías de la Victoria de Samotracia
embalada en cajones, vino a mi memoria un recuerdo
emotionante.

Poco tiempo después del Armisticio de 1945, me encon¬
traba en el Louvre contemplando la estatua de la Victoria
Alada, en lo alto de su majestuosa escalinata, en actitud
de dar la bienvenida al mundo chez elle, en su propia
casa. Me volví hacia un guardián y le sonreí con gratitud.
A su vez, el guardián se aproximó con lentitud y me dijo :

«¡ Ah, señor, si usted se hubiera encontrado en mi
lugar al comienzo de la guerra cuánto hubiera sentido
el día que la llevaron para ponerla a salvo I Durante días
y días se escucharon los golpes de martillo... No fué igual
cuando se llevaron la Venus y la Gioconda. Antes de que
nos diéramos cuenta, ya todo había terminado. La Vic¬
toria fué descendida cuidadosamente por la gradería y
sacada del museo ¿Qué iba a pasar con ella? ¿En donde
la iban a ocultar? ¿Y por cuanto tiempo?... Nos descu¬
brimos en silencio... e inclinamos nuestras cabezas en señal
de duelo tratando de esconder nuestras lágrimas... Créame,
señor, teníamos la impresión de que se ponía a media asta
la bandera de Francia... »

Maurice Kurtz.

Laurelton, N.Y.,
Estados Unidos de América.

En este verano cayeron en mis manos por azar dos
números de «El Correo de la Unesco». Era la primera
vez que veía esta revista mensual y debo decir que me
gustó mucho. No sólo publica artículos dando noticia de
todas partes del mundo sino que además y esto la
distingue realmente de otras revistas es notable por
el espíritu que la anima. No limita su alcance únicamente
a los hechos «superficiales» o pintorescos, referentes a los
pueblos de muchos países, sino que presenta una infor¬
mación precisa y vivida sobre lo que se está haciendo
para suministrar ayuda cultural y económica a los
pueblos que la necesitan. Me doy cuenta de que la Unesco
es una sólida Organización porque congrega las mejores
fuerzas de los países de todo el mundo. Parece que hay un
gran anhelo de honradez y objetividad en la presentación

...En el número del CORREO que tengo a la vista se
publica una «Carta a Jenifer», en la cual un padre
americano habla a su hija acerca de la Unesco. Confieso,
aunque me avergüenza hacerlo, que ésta es la primera
vez que comprendo realmente lo que es la Unesco y
cuánto la necesitamos para proteger los valores humanos
que todavía 'Sí, todavía apreciamos en nuestro tiempo..

J. B.
Basilea, Suiza.

NOTA DE LA HEDACCIÓN. La carta anterior fué publicada
originalmente en la columna de correspondencia del semanario
«Co-operation» de Basilea, Suiza.
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UN GRAN REGALO DE NAVIDAD

El Correo de la Unesco

publicara cl mes proximo

un numero execj

en colores sobre las

obras maestras ignoradas

del arte universal

Precio del Numero :

20 centavos de dolar

o su equivalente
en moneda nacional.

Puede usted suscribirse al " Correo

de la Unesco" dirigiéndose a nues¬

tro depositario o ajjente «le venta
en su propio país, para lo cual
consulte usted la lista adjunta.

Lista de los /gentes de venta de la Unesco, a
quienes se pueden solicitar ejemplares de
la edición española. Otros Asentes de venta
figuran en las ediciones francesa e inglesa
del CORREO.

Argentina : Editorial Sudamericana, S.A.,
Alsina 500, Buenos Aires.

Bolivia : Librería Selecciones, Av. 16 de
Julio 216, Casilla 972, La Pal.

Bras'.l : Livraria Agir Editora, Rua México
98-B, Caixa postal 329 1, Rio de Janeiro.

Chile : Librería Lope de Vega, Moneda 924.
Santiago de Chile.

AGENTES GENERALES DE VENTA

Colombia : Emilio Royo Martín, Carrera 9a,
1791, Bogotá.

Costa Rica : Trejos Hermanos, Apartado
1313. San José.

Cuba : Centro Regional de la Unesco para el
Hemisferio Occidental, Calle 5, No. 306,
Vedado, La Habana.

Ecuador : Librería Científica, Casa Matriz
P.O. Box 362, Guayaquil.

España : Aguilar, S.A. de Ediciones, Juan
Bravo 38, Madrid.

Estados Unidos : Unesco Publications

Service, 475 Fifth Avenue, New York,
N.Y.

Filipinas ¿ Philippine Education Co. Inc.,
I 104 Castillejos, Quiapo, Manila. 3.00.

Francia : Servicio de Publicaciones de la

Unesco, 19, avenue Kleber, Paris 16e.

Cran Bretaña : H. M. Stationery Office,
P.O. Box 569, Londres, S.E.I.

Italia : G.C. Sansoni, via Gino Capponi 26,
Casella postale 552,' Firenze.

Mexico : Dífusora de las publicaciones de la
Unesco, Artes 31int.. Bajos, México
D.F.

Panamá : Agencia Internacional de Publica¬
ciones, Apartado 2052, Panama, R.P.

Perú : Librería Mejia Baca, Azangaro 722,
Lima.

Portugal i Publicaçoes Europa-América
Ltda, Rua das Flores, 45, I", Lisboa.

Puerto Rico : Panamerican Book Co., San

Juan 12.

Surinam : Radhakishun & Co. Ltd, Book
Dept., Watermolenstraat 36, Paramaribo

Tánger : Centre International» 20, rua
Molière.

Uruguay : Centro de Cooperación Cientí¬
fica para la América Latina, Unesco, Bule¬
var Artigas 1 320, Montevideo. 2.40 pesos,

Venezuela : Librería Villegas Venezolana.
Madrices a Marrón 35, Pasaje Urdaneta,
local B., Caracas.

Para cualquier pais no incluido en la lisia solicite informes a la Unesco, 19, avenue Kleber, Paris (XVIe)



EN UN ENCANTADOR ESCENARIO

NATURAL, SESENTA RECLUSAS

ENCUENTRAN EL BUEN CAMINO

(Ver en la página 25 nuestro reportaje sobre la
escuela de reeducación del Castillo de Brécourt)
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